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presentación
los estudios sobre diversos aspectos del pensamiento de tertulia-
no –no sólo teológicos, sino también filológicos e incluso filosófi-
cos– son numerosos. en lo referente a la eclesiología de tertuliano, 
la primera monografía que ve la luz es la de adam1. dicho estudio, si 
bien antiguo, sigue siendo útil para la investigación. tiene, además, 
el mérito de ser la primera obra dedicada directamente a la eclesio-
logía de tertuliano. años más tarde se publica el estudio de alten-
dorf2, el cual, aunque no esté dedicado exclusivamente a la teología 
de la iglesia de nuestro autor, arroja conclusiones interesantes, sobre 
todo en lo referente a la continuidad de su pensamiento. tendremos 
que esperar una gran cantidad de años para volver a encontrar una 
monografía sobre la eclesiología del doctor africano. en 1995 sale de 
la imprenta el libro intitulado Tertullian and the Church3 escrito por 
rankin. esta obra es un intento de sistematizar todo el pensamiento 
eclesiológico del cartaginés, dividiendo el estudio en dos grandes 
partes: una investigación sobre la ontología de la iglesia y un análi-
sis de la teología de los ministerios. aunque hay que reconocer que 
acomete una empresa que se antojaba ya necesaria, se echa en falta 
algunas veces una mayor profundización y también el tratamiento 
de ciertos temas, como el del sacerdocio común y el de la figura de 
pedro.
por otro lado, no podemos dejar de mencionar los innumerables 
artículos aparecidos a lo largo de los años sobre la eclesiología de ter-
tuliano. Muchos de ellos han sido de incontestable valor para el desa-
rrollo de los estudios sobre la teología de la iglesia en nuestro autor4.
el interés del estudio de la eclesiología de tertuliano, por tanto, 
salta a la vista. no sólo por la cantidad de bibliografía aparecida en 
los últimos años, sino porque con el estudio de la eclesiología de ter-
tuliano nos estamos remontando a los comienzos de la especulación 
teológica sobre la iglesia en el ámbito latino.
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nuestro trabajo pretende ser una aportación al estudio de la ecle-
siología del cartaginés a partir de los textos de sus obras literarias. so-
mos conscientes del riesgo y de los límites de tal empresa. sin embargo 
nos consideraríamos satisfechos si las perspectivas que sugerimos son 
útiles para ulteriores estudios y para que el lector tenga una idea más 
acabada no sólo de la teología de la iglesia de tertuliano, sino de toda 
su figura.
decíamos que somos conscientes del riesgo que comporta la aven-
tura de adentrarse en los textos del doctor africano. en primer lugar, 
porque tertuliano no posee ningún escrito dedicado al tema de la iglesia 
que nos pueda servir como base, lo que nos ha obligado a rastrear en 
toda su producción literaria los pasajes en los que menciona esta realidad 
para poder contar con un punto de partida. pero también sabemos que 
la obra del cartaginés es muy extensa y, además, su estilo, difícil.
para descubrir los textos en los que nuestro autor habla de la igle-
sia nos hemos servido de una serie de instrumentos. hemos acudido 
al Index Tertullianeus de claesson5, al Index de tertuliano que apa-
rece al final del tomo 2 del ccl; también nos ha sido de utilidad la 
obra de braun, Deus Christianorum6. hemos acudido asimismo a las 
herramientas que nos proporciona internet, en concreto, a la página 
dedicada a nuestro autor: www.tertullian.org, que brinda la posibilidad 
de consultar las ediciones de todas las obras de tertuliano. una vez 
hechas las búsquedas en este sitio nos dirigíamos a las fuentes impresas 
para comprobar nuestros hallazgos. en algunos casos nos hemos ser-
vido también de las referencias hechas a pasajes de la obra de nuestro 
autor aparecidas en la bibliografía secundaria.
la edición de las obras completas de tertuliano de la que nos hemos 
servido como base es la del Corpus Christianorum en su Series Latina. 
cada vez que se cita un pasaje se pone a pie de página el texto latino y, 
a continuación, entre paréntesis, las siglas de la colección, el volumen 
y la página en la que se encuentra dicho pasaje. si por algún motivo 
preferimos la lectura de otra edición lo hacemos constar en nota a pie. 
en lo referente a la traducción de los textos, nos hemos servido de 
algunas traducciones al castellano ya existentes; sin embargo, hemos 
tenido el cuidado de fijarnos detenidamente en el texto original latino 
modificando estas versiones castellanas cuando nos parecía oportuno. 
así lo hacemos notar cuando es el caso. para el resto de los pasajes, en 
los que no hemos contado con una traducción, nosotros mismos nos 
hemos encargado de proponer una versión castellana. en todos estos 
casos hemos procurado respetar al máximo el pensamiento original del 
cartaginés, incluso sacrificando a veces la claridad.
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hemos estudiado los textos objeto de nuestro interés en su lengua 
original, teniendo en cuenta el contexto de toda la obra y del pasaje en 
concreto, para desentrañar su carga eclesiológica. luego procedimos 
a ordenarlos por temas, siguiendo un esquema que, si bien no se en-
cuentra explícitamente en el pensamiento de tertuliano, nos parecía 
adecuado para hacer la sistematización de su doctrina eclesiológica. 
comenzamos la estructuración de nuestra tesis doctoral por las imá-
genes de la iglesia, que proporcionan una base sólida para dar inicio a 
nuestra investgación, ya que ellas nos trazan los puntos principales del 
pensamiento de nuestro autor sobre esta realidad. a continuación, pa-
samos a las cuatro propiedades de la iglesia, que aunque no son llama-
das así por tertuliano, se encuentran presentes a lo largo de sus obras. 
las propiedades son importantes en cuanto nos habla de la ontología 
de la iglesia. antes de pasar a la teología de los ministerios creímos 
oportuno introducir el tema de los sacramentos y la iglesia, puesto 
que es a través de los sacramentos, administrados por la iglesia, que 
el hombre obtiene la salvación que dios le ofrece. esto nos permitía 
introducirnos mejor al asunto de la estructura de la iglesia y los minis-
terios. así pues, esos grandes temas iban a ser para nosotros como las 
señales que marcan el camino del viajero, siempre teniendo en cuenta 
que podíamos encontrarnos con alguna sorpresa en nuestra andadura 
que nos obligara a variar el rumbo.
Ya seleccionados y distribuidos los pasajes de la obra de nuestro au-
tor, llegaba el momento de hacer una criba para quedarnos con aque-
llos que iban a ser objeto de un estudio más detenido. es así como 
hemos procurado seleccionar, a nuestro entender, los pasajes más ricos 
en teología sobre la iglesia. esto no significa que nos hayamos desen-
tendido de los pasajes no seleccionados: nos servimos de ellos sin citar 
todo su contenido en el cuerpo del trabajo, transcribiendo algunas 
veces en nota a pie el texto latino completo y otras sencillamente po-
niendo la referencia al pasaje. cuando nos fue posible elegimos textos 
de cada uno de los dos periodos de nuestro autor, es decir, un texto 
no montanista y otro montanista, con el fin de comprobar si existían 
cambios en el pensamiento eclesiológico de tertuliano de un periodo 
a otro. hemos procurado acercarnos a estos textos libres de prejuicios, 
cosa que, en nuestra opinión, no han logrado hacer todos los estudio-
sos del doctor africano.
para analizar los textos de tertuliano hemos procurado no descui-
dar el estudio de su vocabulario, ya que no es posible profundizar en 
el sentido de un texto si no se conoce el significado de las palabras. 
hemos intentado analizar los precedentes de los términos empleados 
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por nuestro autor, o sea, las influencias recibidas, no sólo de autores 
cristianos, sino también del latín cristiano de la época y de la lengua 
latina de los escritores clásicos paganos. es por eso que con frecuencia 
remitimos, sea dentro del cuerpo del texto, o bien en las notas a pie, a 
las obras de otros escritores que han empleado un cierto término con 
un sentido igual o análogo al que usa el cartaginés. también por este 
motivo dedicamos algunos apartados de la tesis, sobre todo al inicio de 
un capítulo o de una sección, al estudio del uso que hace tertuliano de 
ciertos términos7. por otro lado, hemos hecho el esfuerzo de buscar en-
tre los autores cristianos que precedieron a tertuliano los antecedentes 
de los conceptos y doctrinas que aparecen en nuestro autor. de este 
modo es más fácil percatarse tanto de las influencias recibidas como de 
la originalidad del cartaginés.
hemos intentado que los textos de nuestro autor nos hablaran por 
sí mismos. por eso, sólo después de analizarlos y de extraer las ideas 
que, a nuestro juicio, se contenían en cada pasaje, hemos acudido a la 
bibliografía secundaria. Ésta nos ha servido para confrontar nuestras 
conclusiones y también nos ha ayudado en algunas ocasiones a com-
pletar ciertas ideas. asimismo nos ha proporcionado, algunas veces, 
referencias a otros pasajes de nuestro autor que podían ser de interés 
e información sobre aspectos que no son tratados directamente por 
el cartaginés, pero que son útiles para el desarrollo de los distintos 
temas.
la estructura de este trabajo responde a lo que habíamos avanzado 
en las líneas anteriores. el primer capítulo tiene un carácter de intro-
ducción general a la vida, contexto histórico y pensamiento de tertu-
liano, poniendo especial atención en los aspectos que nos serían más 
útiles para explicar su doctrina eclesiológica. nuestro objetivo era el de 
situar al lector frente a la personalidad y circunstancias del cartaginés. 
este capítulo nos ponía en condiciones de afrontar el pensamiento 
eclesiológico de nuestro autor. el primer paso consistió en el estudio 
de las imágenes de la iglesia que utiliza en sus escritos, tema que se 
aborda en el segundo capítulo y que es objeto de publicación en este 
excerptum. para tal fin hemos dividido las imágenes en dos grandes 
grupos: las imágenes que hemos llamado principales, las cuales nos 
hablan directamente de la ontología de la iglesia; y las imágenes se-
cundarias, que hacen referencia a los aspectos que tienen que ver con 
la realización histórica de la iglesia en este mundo.
una vez situados, gracias al estudio de las imágenes, los elementos 
principales de la eclesiología del doctor africano estábamos en condi-
ciones de analizar las propiedades fundamentales de la iglesia según su 
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pensamiento. hemos seguido el orden que nos marcaba el mismo ter-
tuliano y de ahí la disposición de los cuatro atributos de la siguiente 
manera: unidad, apostolicidad, catolicidad y santidad. estas propieda-
des nos permitieron descubrir la noción que tiene nuestro autor sobre 
la esencia de la iglesia y el modo en que estas propiedades se reflejan 
en la vida de las comunidades cristianas.
a continuación nos preguntamos sobre la forma en que la iglesia 
cumple su misión en este mundo. para tal fin nos pareció conveniente 
estudiar la doctrina sacramental del cartaginés desde el punto de vista 
de la relación existente entre la iglesia y los sacramentos, en cuanto son 
éstos los que incorporan a la iglesia, mantienen al fiel dentro de ella 
y configuran su modo de vida cristiana en este mundo. ciertamente, 
en nuestro autor no existe todavía una doctrina sacramental bien de-
finida ni el término sacramento tiene el sentido teológico preciso que 
tiene en nuestros días; sin embargo, existen indicios que nos señalan la 
existencia, por un lado, del concepto de sacramento y, por otro, de la 
noción de lo que podríamos llamar «sacramentalidad» en sus escritos. 
el estudio de los «sacramentos» del bautismo, eucaristía, penitencia y 
matrimonio apuntan en esta dirección y nos muestran no sólo el papel 
fundamental de la iglesia en su celebración, sino también los vínculos 
que producen con ella estos «sacramentos».
pero aún nos quedaba por estudiar un tema importante: el de la 
composición interna de la iglesia. nos sorprendimos al encontrar toda 
una rica teología sobre el sacerdocio común de los fieles en tertuliano, 
la cual es la base para estudiar su noción del sacerdocio ministerial. el 
estudio de la teología de los ministerios y, en especial, de la función de 
los obispos, nos abrió las puertas para interrogarnos sobre el papel que 
asignaba el cartaginés a pedro y sobre la existencia en su pensamiento 
de un posible primado de la sede romana. Y de esta forma llegamos al 
final de nuestra investigación.
esperamos haber expuesto nuestras ideas de forma clara, de tal 
modo que el lector logre conocer los principales aspectos de la eclesio-
logía de este importante autor cristiano.
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las iMÁgenes de la iglesia en los escritos 
de tertuliano
el lenguaje de las imágenes y de los símbolos era la forma de expre-
sión generalmente más utilizada en la antigüedad. para el pensamiento 
antiguo la imagen no era una correspondencia separada de la realidad 
objetiva concreta, sino la realidad misma. ella no designaba solamente 
la cosa expresada, sino que contenía aquello mismo a lo que hacía refe-
rencia. así pues, en la antigüedad la imagen no se concebía como algo 
extraño a la realidad, sino que formaba parte de la realidad significada; 
era, sustancialmente, la misma realidad. de ahí que, para los antiguos, 
toda realidad era, por así decir, realidad-imagen: todo ser, por el mis-
mo hecho de manifestarse, es imagen1.
el pensamiento patrístico no podía sustraerse a esta forma de com-
prender y expresar el mundo real. los padres se expresaban por medio 
de imágenes y con el lenguaje de la tipología. es la continuación entre 
las figuras bíblicas y el cumplimiento mesiánico lo que caracteriza la 
tipología de los primeros padres y es en esta conexión con el cum-
plimiento mesiánico como la realidad histórica se confirma como fi-
gura; dicho en otras palabras, toda figura, para ser tal, necesita de su 
cumplimiento histórico. pero en el pensamiento de los padres no es 
solamente el mismo cristo el que da cumplimiento en su persona y en 
su vida a las prefiguraciones del antiguo testamento; también aquella 
que encarna su obra en este mundo, la iglesia, ve cumplidas en su 
misma existencia y naturaleza varias figuras que se encuentran en los 
libros veterotestamentarios2.
tertuliano comparte este modo de pensar de los primeros padres. 
en su exposición de las imágenes de la iglesia el cartaginés se basará 
muchas veces en figuras bíblicas, pero en otras empleará imágenes 
con las que intentará expresar, más que el cumplimiento de una rea-
lidad prefigurada en la escritura, un aspecto de la naturaleza de la 
iglesia.
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el pensamiento eclesiológico que tertuliano refleja a través de las 
imágenes se debe comprender, tanto en su origen como en su expre-
sión, teniendo en cuenta su estilo retórico. algunas de las imágenes 
–como veremos con detenimiento– las toma de la escritura o de la 
tradición, sin embargo el cartaginés las usa muchas veces confirién-
doles una impronta propia.
por otro lado, hay que hacer notar que no todas las imágenes tie-
nen para nuestro autor la misma importancia. unas tienen un carácter 
ocasional, otras uno indirecto; algunas son más bien denominativas, 
mientras el resto hacen una referencia más directa al ser mismo de la 
iglesia. por eso, hemos considerado pertinente establecer una clasifi-
cación entre las distintas imágenes: en primer lugar estudiaremos las 
imágenes que consideramos principales, para pasar luego al análisis de 
las imágenes secundarias. nos hemos basado para esta distinción, so-
bre todo, en la carga teológica de cada imagen, es decir, hemos situado 
en primer lugar las imágenes que hacen referencia a la esencia misma 
de la iglesia y que reflejan con mayor nitidez el pensamiento eclesio-
lógico de nuestro autor. en segundo lugar, hemos profundizado en 
aquellas imágenes que se refieren a la relación de la iglesia con el mun-
do. por eso, más que en el número de ocurrencias de una imagen en 
sus escritos –algunas imágenes más importantes aparecen con menor 
frecuencia en sus tratados que otras de menor trascendencia–, hemos 
atendido, para hacer esta distinción, a aquellas que reflejan mejor la 
naturaleza de la iglesia en su pensamiento. a lo largo del estudio de 
las imágenes analizaremos textos tanto de su periodo no montanista 
como montanista, con el fin de comprobar si se da algún cambio o 
evolución en su pensamiento eclesiológico.
1. imágenes principales
1.1. Madre
es una de las imágenes más utilizadas por nuestro autor: se encuen-
tra a lo largo de toda su carrera literaria, desde sus primeros tratados 
hasta los últimos.
entre los antecedentes escriturísticos de esta imagen se puede men-
cionar ga 4,26, donde pablo al hablar de la alegoría de agar y sara 
afirma: «en cambio, la Jerusalén de arriba es libre, y es nuestra madre», 
en contraste con la Jerusalén actual, simbolizada en agar. en 2 Jn 1,1 
se dice: «el presbítero, a la señora elegida y a sus hijos», en referencia a 
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la iglesia local y a sus fieles. aquí se está designando a esta iglesia como 
madre. por último, la mujer encinta de ap 12,1-2 puede identificarse 
con la iglesia. tertuliano no hace referencia en sus escritos a los dos 
últimos pasajes bíblicos mencionados, en cambio sí se refiere a ga 
4,263.
algunos escritores anteriores a tertuliano hacen mención a la igle-
sia como madre. la Secunda Clementis, escrita hacia el año 1504, re-
firiéndose a is 54,1, habla de la iglesia que era estéril y que ahora 
es fecunda debido a que ya posee muchos hijos5. ireneo en Adversus 
haereses afirma que los herejes son «aquellos que no participan de él [el 
espíritu de la verdad], ni se alimentan de los pechos de la madre para 
conservar la vida, ni gozan de la fuente límpida que brota del cuerpo 
de cristo»6. en este texto se puede ver una clara alusión a la iglesia. 
Ya antes, ireneo, hablando de los valentinianos, dice que éstos afirman 
que la oveja perdida de la parábola sería la madre errante, que formó 
la iglesia terrena7. eusebio recoge la noticia de una carta enviada por 
la iglesia de lyon y Vienne durante la persecución del año 177 ó 178, 
en la cual se llamaría explícitamente por vez primera a la iglesia es-
posa de cristo y madre virgen de los fieles8. clemente de alejandría 
se refiere frecuentemente a la iglesia como madre en Paedagogus. en 
i,21,1, aludiendo a is 66,12-13, afirma: «la madre lleva en brazos a 
sus hijos pequeños, y nosotros buscamos a nuestra madre, la iglesia»9. 
en otros pasajes de esta obra menciona también clemente a la iglesia 
como madre10.
pero existe otro texto que es testigo de esta misma tradición de 
considerar a la iglesia como una madre que cuida de sus hijos. nos 
referimos al Libro V de Esdras. se designa como Libro V de Esdras a los 
dos capítulos que preceden al Libro IV de Esdras en el apéndice a las 
traducciones latinas de la biblia. se trata de una obra escrita a finales 
del siglo ii, por lo que puede considerarse una obra de literatura cris-
tiana latina anterior a tertuliano11. este escrito sería, pues, uno de los 
más antiguos y, por tanto, de gran importancia, puesto que contiene 
importantes testimonios: la iglesia cumple su función de madre ali-
mentando a sus hijos12, guiando sus pasos y educándolos13. la iglesia 
realiza su misión en el tiempo que precede a la segunda venida de 
cristo y verá a sus hijos reunidos en la gloria14.
hemos de preguntarnos ahora sobre el conocimiento que tenía 
tertuliano de los autores anteriores a él que utilizan la imagen de la 
iglesia como madre. sabemos que conocía a ireneo. no sabemos si ha 
conocido la Secunda Clementis, la Carta de la Iglesia de Lyon y Vienne, 
y el Libro V de Esdras, aunque de suyo no es imposible. es conocido 
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que no se han detectado puntos de contacto entre nuestro autor y 
clemente de alejandría.
estudiemos ahora los pasajes de la obra de nuestro autor en los que 
se refiere a esta imagen. nos detendremos especialmente en algunos 
debido al valor teológico que encierran y para establecer relaciones 
entre ellos.
el primer tratado donde se hace mención a esta imagen es el Ad 
martyras. se trata precisamente del inicio del mismo, donde nuestro 
autor se dirige a los que están en la cárcel por confesar su fe15. es el 
único texto en el que tertuliano utiliza esta imagen para definir a la 
iglesia como a una madre que alimenta y cuida de sus hijos16. de este 
modo se encuentra en la misma línea de los escritos anteriores. aquí 
la iglesia aparece como una madre que provee a sus hijos de bienes 
materiales y espirituales.
en De praescriptione haereticorum 42,10 el cartaginés señala las 
desviaciones doctrinales y disciplinares de las comunidades heréticas, 
lo cual los hace como hijos sin madre. así pues, al estar separados de 
la verdadera iglesia por no confesar la regula fidei, están sin una madre 
que los conserve en la vida sobrenatural. este es el motivo por el que 
son como hijos ilegítimos.
en Scorpiace 7,1 tertuliano cita el pasaje de pr 9,2 de la siguiente 
manera: «sofía degolló a sus hijos»; y en Scorpiace 7,3 se refiere a la 
sabiduría como a la madre buena, ya que degüella a sus hijos para 
llevarlos a la gloria. en estos pasajes, el cartaginés habla de la iglesia 
que permite que sus hijos sufran el martirio para que puedan gozar del 
cielo; de ahí la interpretación en este sentido del texto del libro de los 
proverbios. puede ser que nuestro autor haya percibido una identifica-
ción entre la sabiduría y la iglesia preexistente17, que desde entonces 
sabía que sus hijos morirían por ser fieles a dios. el tema de la igle-
sia preexistente era común en tiempos de tertuliano. Volveremos más 
adelante sobre este tema.
en De baptismo 20,5 encontramos ya una concepción teológica 
honda en relación con el empleo de esta imagen. en efecto, vemos que 
aparece la primera conexión explícita en el cartaginés entre la «mater-
nidad» de la iglesia y la «paternidad» de dios:
Por tanto, vosotros, los benditos, a los que aguarda la gracia de Dios, 
cuando subáis del baño santísimo del nuevo nacimiento y abráis por primera 
vez las manos con los hermanos (fratribus) en la casa de la Madre (matrem), 
pedid al Padre, pedid al Señor que agregue los bienes de la gracia, los diversos 
carismas18.
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este pasaje constituye la exhortación final del tratado. en él, ter-
tuliano, hablando a los que recibirán el bautismo, pasa de nombrar 
a los hermanos a hacer referencia a la madre. esto puede llevar a su-
poner que es precisamente el concepto de hermanos (fratres), es decir 
los que participan de una misma fe, el que explicaría el concepto 
de la iglesia como madre. pero quizá es más exacto pensar que este 
concepto es tomado de ga 4,26, donde sara, madre de isaac, es pre-
sentada como figura de la Jerusalén de arriba, la iglesia, nuestra ma-
dre19. del pasaje antes citado se desprende que para el catecúmeno 
la iglesia no es todavía madre y, por tanto, dios tampoco es padre, 
mientras no reciba el bautismo. Y como la que confiere el bautismo 
es la iglesia, el reconocimiento de ésta como madre es «requisito pre-
vio» para tener a dios por padre. además, el recibimiento de un hijo 
por parte de dios está condicionado, por así decir, por la aceptación 
por parte de la iglesia de ese hijo. por tanto, para ser hijo de dios es 
necesario ser, antes, hijo de la iglesia. como veremos más adelante, 
la condición de ser esposa de cristo es la que capacita a la iglesia para 
ser madre de los fieles.
la misma noción que hemos encontrado en el De baptismo aparece 
también en De monogamia 16,4, obra que pertenece al segundo pe-
riodo de nuestro autor. en este pasaje el cartaginés responde a ciertas 
razones que daban algunos cristianos para contraer segundas nupcias. 
una de ellas era que en el primer matrimonio no se había podido tener 
hijos. tertuliano contesta en tono irónico:
Sin duda un cristiano buscará herederos: ¡él, que ha sido desheredado de 
todas las cosas que pertenecen a este mundo! Tiene hermanos, tiene a la Iglesia 
como madre (matrem)20.
el cartaginés afirma, en primer lugar, que el cristiano tiene herma-
nos en cuanto que tiene a la iglesia por madre. por tanto, la relación 
íntima entre los miembros de la iglesia, es decir, entre los hermanos, 
deriva tanto de la «maternidad» de la iglesia como de la «paternidad» 
de dios21. así, el cristiano tiene con sus hermanos lazos espirituales 
más fuertes que los de la sangre, los cuales han sido reemplazados por 
aquéllos en cuanto que son más puros y sobrenaturales22. Vemos, pues, 
la relación entre este pasaje y De baptismo 20,5. la misma idea se vuel-
ve a encontrar en De pudicitia 5,1423, texto que constituye la última 
referencia a la iglesia como madre en los escritos del cartaginés.
en De oratione 2,6 tertuliano afirma que la iglesia madre aparece 
como una realidad para el creyente en el momento de su bautismo:
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Ni siquiera la Iglesia madre (mater) es omitida, ya que siempre que se 
nombra al hijo y al padre, viene a la mente la madre (mater), gracias a la 
cual existe el nombre de ‘padre’ e ‘hijo’24.
Vemos una relación profunda entre la iglesia y el bautismo: no es 
que la iglesia reciba por el bautismo unos hijos que la hacen madre, 
sino que más bien es ella misma la que, por ser madre, bautiza y da a 
luz a sus hijos. de este modo es realmente la madre de los creyentes. 
Y puesto que no hay bautismo sin iglesia se tiene la obligación de 
mencionarla en el rito del bautismo25. aquí parece que nuestro autor 
quiere recordar que sólo los que reconocen a la iglesia de dios como 
madre pueden ser considerados realmente hijos de dios, es decir, so-
lamente de éstos se puede decir que dios es padre. la misma concep-
ción se refleja en De monogamia 7,9. en este texto tertuliano quiere 
demostrar que cristo ha hecho de todos los cristianos sacerdotes y 
que este sacerdocio tiene su fundamento en la filiación divina, de la 
cual todos los cristianos, en virtud del bautismo, participan. de este 
modo subraya que la iglesia, en cuanto administradora del bautismo 
y dispensadora de la vida divina, es madre de los cristianos. en este 
pasaje el recuerdo de la maternidad de la iglesia está suscitado por la 
referencia a la paternidad de dios26.
en los textos aquí estudiados podemos apreciar unas de las más al-
tas cotas del pensamiento eclesiológico de nuestro autor. estos pasajes 
nos permiten extraer algunas conclusiones.
tertuliano parece haber recibido de la tradición esta imagen, po-
siblemente de origen oriental, aunque le da nuevas connotaciones. 
en efecto, el cartaginés no fue el primero en aplicar el título de 
«madre» a la iglesia. sin embargo, nuestro autor usa esta imagen más 
veces, le confiere una forma más concreta y la concibe de un modo 
más profundo. en los autores anteriores la imagen de madre se uti-
lizó para dar a la iglesia una identidad distinta a la de los fieles y, de 
este modo, se convirtió en algo más que la simple suma de éstos, re-
calcando así su función de alimentar y cuidar a los hijos; pero nunca 
será utilizada para describir la naturaleza de la iglesia. el cartaginés 
sí lo hace y conecta la imagen de la iglesia como madre con la de 
dios como padre y con la de los demás fieles como hermanos, desa-
rrollando de esta forma una concepción más teológica de la iglesia y 
haciendo de esta maternidad, por decirlo de alguna manera, casi un 
artículo de fe27. a partir del reconocimiento de esta maternidad es 
como el bautizado pasa a ser tanto hijo de dios como de la iglesia, 
pero lo primero en dependencia de lo segundo. de esta forma, la 
Libro Excerpta teo 53.indb   44 16/12/08   12:56:00
 las iMÁgenes de la iglesia en los escritos de tertuliano 45
iglesia es verdaderamente una madre que engendra a sus hijos a la 
vida sobrenatural.
también podemos decir que el cartaginés nunca asocia explíci-
tamente las imágenes de la iglesia como madre con la imagen de la 
iglesia como esposa y virgen, cosa que sí había hecho tanto la Carta de 
la Iglesia de Lyon y Vienne, como clemente de alejandría28.
por último, hemos de subrayar que esta concepción «alta» de la 
iglesia como madre la mantendrá a lo largo de todos sus escritos, sien-
do una constante de su pensamiento.
1.2. esposa
los precedentes escriturísticos de esta imagen son numerosos. 
se encuentran en sal 19,5-6; ct 4,8; lc 5,34-35; 2 co 11,1-2 y ef 
5,22-32; este último pasaje el más usado por nuestro autor. en los 
textos paulinos se aprecia el modo en el que se subraya la necesidad de 
preservar a la iglesia de la mancha del pecado y de mantener su integri-
dad indivisa. también se pueden mencionar los pasajes donde se men-
ciona a israel como la esposa de Yahvé: os 2; is 62,5; Jr 3,1-14.20.
de la literatura anterior a tertuliano podemos recordar la ya men-
cionada Carta de las Iglesias de Lyon y Vienne reportada por eusebio29, 
y un texto de clemente de alejandría: «el [Maestro], que os recibe 
con una buena educación, os enseñará a fondo las cosas dichas. la 
iglesia es su escuela, y su esposo es el único maestro»30. según efrén 
de siria, los marcionitas también llamaban a la iglesia esposa31. parece 
ser que tertuliano también depende de la tradición en el empleo de 
esta imagen.
estudiaremos en este apartado algunos pasajes en los que haremos 
hincapié en el tema de la iglesia como esposa, mientras en el siguiente 
nos centraremos en el análisis de la iglesia como virgen.
la primera vez que aparece esta imagen en los escritos de nuestro 
autor es en Adversus Marcionem iV,11,8, donde tertuliano rechaza la 
práctica de los marcionitas de administrar el bautismo sólo a los céli-
bes, o a quienes fueran viudos o hubieran repudiado a su mujer. para 
confutar esta mala praxis recuerda que cristo se ha desposado con la 
iglesia para salvarla y para tal fin cita ct 4,8.
Más adelante, en el mismo tratado, nuestro autor menciona dos 
veces más esta imagen32. en Adversus Marcionem V,18,9, el cartaginés 
presenta una concepción alta de la iglesia al refutar el docetismo de 
Marción:
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ninguno, dice [el Apóstol], odia su propia carne –con excepción de Mar-
ción– sino que la nutre y la protege como cristo a la iglesia. Pero tú eres el 
único en odiarla, puesto que niegas la resurrección: deberías odiar también a la 
Iglesia, porque también ella es amada por Cristo. Pues Cristo ha amado la carne, 
así como ha amado a la Iglesia. No hay nadie que no ame también la imagen 
de la esposa (sponsae), sino que la conserva, la alaba y la corona. La imagen 
participa del honor juntamente con la realidad. ¿Me esforzaré, por tanto, en 
demostrar que es el mismo Dios del varón y de Cristo; de la mujer, de la Iglesia, 
de la carne y del espíritu, cuando el mismo Apóstol utiliza, es más, expone la 
sentencia del Creador? por ella, en efecto, el hombre abandonará a su padre y 
a su madre y serán los dos una sola carne. esto es un gran misterio33.
para rechazar el docetismo marcionita el cartaginés equipara la 
carne, la cual ha sido «desposada» por cristo, con la iglesia, esposa 
(sponsa) de cristo. por tanto, así como la carne es inseparable de cris-
to, la iglesia es también inseparable de su esposo, cristo, formando así 
un único cuerpo, como uno y único es el cuerpo de carne del hijo de 
dios hecho hombre. pero además, la realidad de la carne de cristo es 
indispensable para la salvación del hombre, puesto que si cristo no 
hubiera tenido carne no hubiera padecido y resucitado y, por tanto, 
no hubiera sido redimido del pecado; del mismo modo, la iglesia es 
indispensable para su salvación, ya que por ella el creyente recibe el 
bautismo y los demás bienes espirituales necesarios para la vida del 
espíritu. en su argumentación tertuliano recurre a ef 5,29 y luego a 
ef 5,31, que es la cita que se hace en esta carta de gn 2,24. de esta 
forma también demuestra la unidad de los dos testamentos frente a 
Marción. podemos también ver aquí la descripción de cristo como 
el segundo adán y de la iglesia como la segunda eva. pero sobre eva, 
figura de la iglesia, hablaremos más adelante.
en De monogamia 11,2 volvemos a encontrar esta imagen, si bien 
ya había sido mencionada en dos escritos anteriores34. en este pasaje se 
dirige a la mujer que desea contraer segundas nupcias diciéndole que 
no es lícito pedir el consentimiento de quienes no tienen el derecho de 
volverse a casar: obispos, presbíteros y diáconos, ni tampoco de las viu-
das, cuya forma de vida rechaza al querer casarse de nuevo. Y continúa, 
aludiendo a los ministros que aprueban esta práctica:
Y ellos, por supuesto, darán maridos y mujeres, como si se tratara de pe-
dazos de pan –pues así interpretan el darás al que te pida–, y os unirán en 
matrimonio en la Iglesia virgen (uirgine) y única esposa (sponsa) del único 
Cristo. Y de esta forma tendrás que rezar por tus dos maridos: por el nuevo y 
por el antiguo35.
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en este texto tertuliano asocia la imagen de la iglesia como esposa 
(sponsa) con la de la iglesia como virgen (uirgo), una virgen cuyo honor 
se ve comprometido –según él– por el comportamiento deshonroso de 
algunos clérigos. para el de cartago la iglesia es la esposa virgen, cuya 
obediencia y fe contrasta abiertamente con la desobediencia y falta de 
fe de sus ministros36.
en De pudicitia 1,8 la imagen de la iglesia como esposa se asocia de 
nuevo con la de virgen. el edicto de indulgencia, publicado por el epis-
copus episcoporum, que promete el perdón a los adúlteros, representa a 
los ojos de tertuliano una profanación de la pureza virginal de la igle-
sia, esposa de cristo. el cartaginés se lamenta de que tal proclamación 
se haya hecho en la iglesia:
Pero es en la Iglesia donde se ha leído [el edicto]; es en la Iglesia donde se 
ha proclamado; en la Iglesia, que es virgen (uirgo). ¡Lejos, lejos de la esposa 
(sponsa) de Cristo tal anuncio! Ella que es verdadera, que es pura, que es 
santa, debe ser preservada incluso de cualquier mancha que pueda llegar a 
sus oídos37.
tertuliano expresa un sentimiento de estupor y de indignación se-
mejante al que muestra frente a la aprobación por parte de los ministros 
de las segundas nupcias de las viudas en De monogamia 11,238. Vemos 
que en este texto la influencia de ef 5,32ss es de nuevo evidente. aquí 
el pasaje de la escritura es empleado para subrayar la santidad esencial 
de la iglesia, libre de toda mancha y arruga, como una virgen, por ser 
la esposa de cristo. por eso, los que cometen el pecado de adulterio 
no pueden formar parte de la iglesia, que es santa. sólo dios podía 
concederles el perdón, no los ministros, que son simples servidores de 
la iglesia. de ahí que nuestro autor manifieste su desacuerdo, no con 
la iglesia terrena, que es realidad querida por dios, sino con el modo 
de proceder de sus ministros, que el cartaginés juzga ilícito.
parece que la distinción entre pecados remisibles e irremisibles es 
una doctrina propia del tertuliano montanista, puesto que no se en-
cuentra nada parecido en sus obras del primer periodo, entre las que se 
encuentra su tratado De paenitentia. esta doctrina pudo suscitarse en 
él por el siguiente motivo: es posible que entre la composición del De 
paenitentia y del De pudicitia se haya producido, al menos en ciertas 
comunidades, un cambio de la disciplina penitencial en un sentido 
rigorista, que habría excluido de la reconciliación a las personas culpa-
bles de adulterio, idolatría y homicidio39. este hecho habría coincidi-
do con el creciente rigorismo del cartaginés.
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de los textos estudiados en este apartado podemos extraer algunas 
ideas. tertuliano utiliza esta imagen para exigir la sumisión y obe-
diencia de la iglesia a cristo, con la idea de mantener una disciplina 
perfecta y su unidad esencial. de aquí se deduce que la iglesia es santa 
porque es la esposa de cristo y, por tanto, no hay lugar en ella para 
nada impuro. así, en nuestro autor, la imagen de iglesia como esposa 
está fuertemente asociada tanto a la imagen de la iglesia como virgen 
como a la imagen de la iglesia como cuerpo de cristo, ya que de la 
unión entre cristo y su iglesia resulta un solo cuerpo. por último, hay 
que hacer notar que esta imagen no es empleada por tertuliano en los 
escritos de su primer periodo, cosa que no sucede con la imagen de la 
iglesia como virgen, como veremos a continuación.
1.3. Virgen
la imagen de la iglesia como virgen no tiene muchos precedentes 
en la sagrada escritura. en 2 co 11,2 pablo se refiere a la comunidad 
de corinto como a una virgen casta ofrecida a cristo. ef 5,27 presenta 
de forma implícita a la iglesia como virgen.
por el contrario, no es difícil encontrar antecedentes literarios para 
esta imagen entre los primeros escritores cristianos. en la oda 33 de 
las Odas de Salomón, escritas probablemente a mediados del siglo ii40, 
ya se denomina virgen a la iglesia41.
clemente de alejandría describe a la iglesia como madre y como 
virgen: «una única [es la] Virgen, que se ha convertido en madre y 
que a mí me gusta llamarla iglesia (...). es, al mismo tiempo, virgen y 
madre; intacta, como virgen; llena de amor, como madre»42.
una vez más hemos de recordar la Carta de la Iglesia de Lyon y Vien-
ne, donde se alude a la iglesia como la «madre virgen», de una forma 
tal que da la impresión que se trataba de una denominación común 
al menos dentro de esa iglesia43. eusebio en su Historia Ecclesiastica 
anota que hegesipo afirmaba que la iglesia de Jerusalén antes de que 
aparecieran las herejías era como una «virgen»44. desconocemos si ter-
tuliano tuvo noticia de este autor.
la epístola Ad Diognetum, escrita entre los años 190 y 20045, con-
tiene un pasaje de difícil interpretación: «por lo que si te acercas a este 
árbol [de la ciencia] y tomas su fruto, recogerás la cosecha que dios 
espera, que ninguna serpiente toca, ni impostura infecta. eva no es 
entonces corrompida, sino que permaneciendo virgen, proclama su 
fe»46. la nueva eva sería la iglesia, que es siempre virgen debido a que 
Libro Excerpta teo 53.indb   48 16/12/08   12:56:00
 las iMÁgenes de la iglesia en los escritos de tertuliano 49
es santa, y por esto mantiene intacta la doctrina de la fe. no obstante, 
no es seguro que este pasaje pretenda establecer un paralelismo entre 
eva y la iglesia. podría tratarse también de eva en cuanto figura de 
María: según esta interpretación, el cristiano no debe imitar a la eva 
pecadora, sino a la nueva eva, la Virgen María47.
en cualquier caso, para la imagen de la iglesia como virgen hemos 
de decir lo mismo que hemos dicho al hablar de la imagen de la igle-
sia como esposa, dada la estrecha relación entre ambas: seguramente 
tertuliano es heredero de la tradición. pasemos ahora al estudio de sus 
escritos.
en De praescriptione haereticorum 44,2, dentro de la peroración de 
este tratado, tertuliano habla de lo que les espera a los herejes en el 
juicio final:
¿Qué dirán, pues, los que hayan deshonrado con el adulterio de la herejía 
a aquella virgen (uirginem) que les fue confiada por Cristo?48
nuestro autor habla de la iglesia como de una virgen manchada 
por la doctrina herética, postulando así el enunciado, más tarde am-
pliamente desarrollado, según el cual la virginidad de la iglesia consis-
te, sobre todo, en la pureza de su doctrina49. de ahí surge la obligación 
de mantener intacta la doctrina, para no mancillar la virginidad de la 
iglesia. por eso también las falsas doctrinas son consideradas como un 
atentado contra su virginidad, como un adulterio contra cristo, el es-
poso de la iglesia virgen. el cartaginés pudo haber tenido en mente las 
palabras de pablo en 2 co 11,2: «os he desposado con un solo esposo 
para presentaros a cristo como a una virgen casta». por otro lado, este 
texto recuerda las palabras de hegesipo, reportadas por eusebio, en 
donde afirma que la iglesia de Jerusalén antes de aparecer la herejía era 
llamada virgen porque todavía no había sido manchada por discursos 
vanos50.
la siguiente ocasión en la que tertuliano llama virgen a la iglesia es 
ya en un escrito de su época montanista. al condenar la práctica, que 
aparentemente realizaban algunos cristianos, del soborno a las autori-
dades para evitar ser perseguidos, la iglesia y su disciplina es delineada 
en De fuga in persecutione 14,2 como una virgen que no debe ser com-
prada o vendida.
en De monogamia 11,2; De pudicitia 1,8 y De pudicitia 18,11 se 
representa a la auténtica iglesia como a una virgen, no manchada por 
una disciplina irregular. en estos pasajes la imagen está estrechamente 
ligada a la de la iglesia como esposa, y las alusiones a 2 co 11,2 y ef 
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5,26-27 son obvias, aun sin ser explícitas51. en el último de estos pasa-
jes el doctor africano se enfrenta a una objeción de los «psíquicos», es 
decir de los cristianos a los que nuestro autor combate en su periodo 
montanista por considerar que no comprendían plenamente las cosas 
del espíritu52. según éstos, las cartas de pablo prueban que el apóstol 
era un valiente defensor de la castidad, pero esto no impide pensar 
que haya podido perdonar al incestuoso de 1 co 5. para rechazar esta 
tesis el cartaginés cita algunos pasajes bíblicos que piensa que van en 
contra de lo pretendido por sus adversarios, y concluye:
Tales son, en efecto, los preceptos de Cristo, que ama a la Iglesia y se ha 
entregado por ella, a fin de santificarla, limpiándola por el bautismo de agua 
en su palabra, para constituirse una Iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga 
–ciertamente después del bautismo– que sea santa y sin oprobio, es decir, que 
esté, de ahora en adelante, sin arruga de vejez, como una virgen (uirgo); sin 
mancha de fornicación, como una novia (sponsa); sin el oprobio del envile-
cimiento, como una criatura purificada53.
este texto sirve para subrayar la alta estima que tertuliano tenía de 
la iglesia, la cual se conforma con su visión escatológica y su aprecia-
ción de las exigencias de la santidad, íntimamente ligada a esa espera 
inminente de la parusía. por este motivo, la iglesia tiene que luchar 
por ser ahora la esposa virgen e inmaculada, que debe ser presentada a 
cristo como tal al final de los tiempos. Y así como los cristianos indivi-
dualmente, con la gracia de cristo, están llamados a vivir vidas dignas 
del reino que ha de venir, del mismo modo debe hacerlo la iglesia54.
en los pasajes estudiados en este apartado hemos podido apreciar 
la forma en la que la imagen de la iglesia virgen está unida a la imagen 
de la iglesia esposa. en efecto, es interesante notar que la palabra que 
emplea para designar a la iglesia como esposa es sponsa, la cual se puede 
traducir como novia o como mujer prometida en matrimonio55. esto 
es así porque para nuestro autor los conceptos de virginidad y santidad 
son equivalentes56; por este motivo empleó la imagen de la iglesia como 
esposa-virgen a través de sus escritos con el fin de representar a la iglesia 
como santa y libre de contaminación. esta imagen de la iglesia como 
virgen la utilizó solamente en una ocasión en sus escritos del primer 
periodo, mostrando preferencia tanto por ésta como por la de esposa en 
sus escritos montanistas. esto no supone un cambio en su pensamiento, 
más bien refleja una mayor preocupación por el aspecto disciplinar.
por otro lado, es posible que tertuliano de esta imagen de la igle-
sia como virgen y esposa de cristo haya deducido por vez primera 
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la imagen de la virginidad como desposorio con cristo, la cual ya se 
encuentra en De oratione 22,9, escrito antes del 207. la misma idea 
la volvemos a leer en De resurrectione carnis 61,6 y De exhortatione 
castitatis 13,4.
por último, es de subrayar que esta imagen, junto con las imágenes 
de la iglesia como esposa y madre, denota la fidelidad, humildad y 
sumisión de la auténtica iglesia en la presencia de dios. pero a la vez 
refleja igualdad de planos, en cuanto las parejas padre-madre y esposo-
esposa denotan un mismo nivel. esto se refleja en las afirmaciones de 
tertuliano: 1) no se puede ser hijo de dios si no se es hijo de la iglesia, 
y 2) la iglesia es santa porque su esposo, cristo, es santo, con quien 
forma un solo cuerpo, único e indivisible. pero antes de pasar al estu-
dio de la imagen de la iglesia como cuerpo, hemos de detenernos en el 
tema de eva, figura de la iglesia.
1.4. eva
en la tradición anterior, el único texto donde podría establecerse 
el paralelismo entre eva y la iglesia es en la epístola Ad Diognetum57, 
pero ya hemos dicho que la interpretación de este pasaje es incierta. en 
cambio, la tipología de eva y María sí era bien conocida por algunos 
autores que precedieron a tertuliano, tal es el caso de Justino58 y de 
ireneo59.
el cartaginés también conoce esta tipología60, pero le añade la ti-
pología de eva y la iglesia, la cual aparece por primera vez en Adversus 
Marcionem iii,5,4, al comentar las palabras de ef 5,31-32. Más ade-
lante, en el De anima le dedica dos pasajes. en De anima 11,4 recoge 
el mismo tema que en Adversus Marcionem, pero en De anima 43,10 
la tipología adquiere mayor profundidad:
Pues si Adán era una figura de Cristo, el sueño de Adán prefiguraba la 
muerte de Cristo, que debía dormir el sueño de la muerte; del mismo modo 
en la herida producida en su costado es prefigurada la Iglesia, la verdadera 
madre de los vivientes (uera mater uiuentium)61.
en este pasaje la iglesia se convierte en la «verdadera madre de los 
vivientes» (uera mater uiuentium). así como eva es la madre de todos 
los vivientes, en el sentido de la vida natural, la iglesia es la verdadera 
madre de los vivientes, en el sentido de la vida sobrenatural; en con-
secuencia, las últimas palabras de este texto podrían traducirse como 
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sigue: «(...) es prefigurada la iglesia, la verdadera madre de los “creyen-
tes”». otro aspecto destacado de este pasaje es el paralelismo entre el 
nacimiento de eva del costado de adán y el nacimiento de la iglesia 
del costado de cristo, siendo tertuliano el primero en ver el nacimien-
to de eva como figura del nacimiento de la iglesia62. resulta claro en 
este pasaje que el tema de eva como figura de la iglesia es inseparable 
de las imágenes de la iglesia como esposa y como virgen. para nuestro 
autor la iglesia es la esposa virgen que está íntimamente asociada a la 
obra de cristo. si, como se aprecia, ve en adán una figura de cristo y 
en su sueño una figura de su muerte, entonces le ha resultado fácil ver 
en el origen de eva, esposa y virgen, del costado de adán63 una figura 
del origen de la esposa del costado de cristo traspasado después de su 
crucifixión64. por eso, para el de cartago, la iglesia es la nueva eva, 
aunque no lo afirme explícitamente65.
en De monogamia 5,7 tertuliano vuelve sobre el pasaje de ef 
5,31-32 cuando cita el ejemplo de cristo, que se mantuvo célibe du-
rante toda su vida, pero además:
[Cristo] se presenta monógamo en el espíritu al tener una única esposa 
(sponsam), la Iglesia, según la figura (figuram) de Adán y Eva interpretada 
por el Apóstol como la gran profecía (sacramentum) que se refiere a cristo 
y a la iglesia, a quienes se puede aplicar la monogamia carnal por analogía 
con la espiritual66.
en primer lugar, hemos de indicar que aquí el término sponsa in-
sinúa, como ya hemos señalado en la sección anterior, el ideal de la 
castidad, de tal forma que presenta a la iglesia como la esposa virgen, 
no «contaminada» por la unión matrimonial.
pero el interés principal de este pasaje se encuentra en el análisis 
del término figura. cuando tertuliano usa esta palabra en el texto 
que estamos ahora considerando, debemos excluir el significado téc-
nico de este término, es decir el de tipo o prefiguración67. aquí figura 
no se refiere a la primera pareja como «prefiguración» de la unión 
mística entre cristo y la iglesia, sino al anuncio «profético» de adán 
en gn 2, 23-24, que alude misteriosamente a la unión entre cristo 
y la iglesia. asimismo, se debe atribuir al término sacramentum68 
un significado análogo, que se refiere a las palabras misteriosas que 
adán ha pronunciado en éxtasis, sin comprenderlas, y de las cuales 
pablo ha tenido la misión de revelar el sentido auténtico, en relación 
a cristo y a la iglesia69. por tanto, los otros pasajes de las obras de 
tertuliano que hacen referencia a ef 5,31-32 han de interpretarse de 
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la misma manera70. de ellos emerge una exégesis constante e invaria-
ble de estos versículos.
por otro lado, este texto sugiere que la unión mística entre cristo 
y la iglesia ofrece un modelo al matrimonio y le impone la obligación 
de la monogamia. de aquí surge la idea que el matrimonio cristiano 
refleja la unión espiritual del señor y de su iglesia, sólo que este reflejo 
es un reflejo tenue al ser la imitación material de una realidad espiri-
tual71.
Vemos, pues, que el origen de esta tipología son las palabras de 
adán interpretadas por pablo como profecía de cristo y la iglesia. ter-
tuliano presta mucha atención a esta profecía de adán y habla muchas 
veces del tema de adán como profeta72. esto coincide con el hecho de 
que esta tipología aparece solamente en sus escritos del segundo perio-
do. puede ser que esta atención a la profecía de adán esté en relación 
con la importancia que se daba a la profecía en el montanismo73.
la tipología de eva y la iglesia es de gran importancia en el pensa-
miento eclesiológico de nuestro autor. se trata del cumplimiento en la 
iglesia de lo anunciado por la sagrada escritura en eva, de tal forma 
que se puede afirmar que el cartaginés concibe a la iglesia como la 
nueva eva. además, hemos de hacer notar la estrecha conexión entre 
la tipología de eva y la iglesia con las imágenes de la iglesia vistas ante-
riormente: así como eva es la madre de los vivientes y la esposa virgen 
de adán, la iglesia es la verdadera madre de los creyentes, virgen pura 
y esposa de cristo.
1.5. cuerpo
en la sagrada escritura hay alusiones a la iglesia como el cuerpo de 
cristo en 1 co 12, 12-31; rm 12, 4-5; col 1,18.24; 2,19; ef 1,22-23 
y 4,4.11-16.
entre los escritores cristianos, hermas, en el Pastor, cita dos veces 
ef 4,474; ireneo en su Adversus haereses cita dos veces ef 4,1675 y dos 
veces col 2,1976; mientras clemente de alejandría menciona ef 4,12 
en Paedagogus77 y en Stromata78. no obstante, estos autores no profun-
dizan mucho en este tema.
clemente de roma hace uso de 1 co 12,12-31 y rm 12,4-5 en su 
condena del cisma y de las facciones dentro de la iglesia de corinto79: 
«por tanto, consérvese nuestro cuerpo en cristo Jesús, y sométase cada 
uno a su prójimo tal como fue establecido por su gracia»80.
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en Apologeticum 39,1 nuestro autor emplea el término corpus en el 
sentido de una sociedad o corporación –sentido que no aparece en la 
biblia– con la intención de explicar la naturaleza de la iglesia en una 
forma que pudiera ser mejor comprendida por la sociedad pagana de 
su tiempo81. en las líneas que siguen de esta apología, tertuliano usa 
otras imágenes análogas tomadas de la vida corriente para explicar el 
modo de vida de los cristianos82. a pesar de su audiencia no cristiana, 
es muy posible que nuestro autor haya tenido en mente la imagen 
paulina cuando habla aquí de la iglesia como un cuerpo.
la siguiente ocasión en la que el doctor africano habla de la iglesia 
como cuerpo es en De paenitentia 10,5-6. en este pasaje el cartagi-
nés anima a los que han de entrar en el orden de los penitentes a que 
venzan la vergüenza, que está inspirada en un temor sin fundamento, 
puesto que sus hermanos en la fe rezan por ellos. estos, lejos de aplau-
dir, detestan el pecado cometido, porque son miembros de un mismo 
cuerpo y, además, interceden por el pecador ante el padre, por medio 
de cristo, en su cuerpo, que es la iglesia:
¿Por qué huyen burlándose aquellos que son copartícipes de tus caídas y 
de tus errores? El cuerpo (corpus) no puede alegrarse del mal de uno de sus 
miembros: necesariamente debe afligirse mucho y colaborar a su curación. 
Donde hay uno o dos allí está la Iglesia, y la Iglesia es Cristo: por tanto, cuan-
do tiendes las manos hacia las rodillas de tus hermanos es a Cristo a quien 
tocas, es a Cristo a quien imploras; y al mismo tiempo, cuando ellos lloran por 
ti es Cristo quien sufre, es Cristo quien ruega al Padre83.
nuestro autor describe en este texto una iglesia unida en el gozo y 
en el sufrimiento de cada uno de sus miembros, y unida también por 
una esperanza compartida y por la adoración común de un sólo dios y 
padre. dibuja una comunidad en la que el penitente encontrará ayuda 
y comprensión, ya que los demás hermanos compartirán con él su su-
frimiento y rogarán por su curación84. esto recuerda a 1 co 12,20-26, 
donde se describe a los fieles de la iglesia como miembros de un cuer-
po que están obligados a ayudar a un miembro débil o enfermo.
tertuliano establece los beneficios que trae consigo que los miem-
bros que han caído ingresen en el orden de los penitentes, en donde 
serán ayudados por sus hermanos, que junto a ellos forman un úni-
co cuerpo. es entonces cuando la imagen de la iglesia como cuerpo 
adquiere una gran carga teológica. el cartaginés explica que todo lo 
que hace la comunidad en apoyo del penitente en realidad lo hace 
cristo: si la comunidad reza por el penitente, es cristo quien reza; si la 
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comunidad llora es cristo el que llora. existe aquí una cercana identi-
ficación entre la persona de cristo y la iglesia como su cuerpo. Vemos 
que la iglesia es el cuerpo de cristo, que es una sola cosa con cristo, 
así como su carne humana es una sola cosa con su persona. esto re-
fleja un concepto realmente alto de la iglesia como cuerpo de cristo, 
un cuerpo único e inseparable. Más adelante tertuliano afirmará esta 
identidad con las imágenes de esposa y virgen.
de este pasaje también se desprende que la iglesia está constituida 
por un elemento humano, la comunidad de fieles, que forman parte 
de la iglesia presente aquí en la tierra. pero la iglesia es más que la sola 
comunidad, se trata de una realidad que, tal como hemos apreciado, 
nuestro autor identifica con cristo. la iglesia terrena hace visible esa 
iglesia celeste, y cumple la función de instrumento de cristo en este 
mundo, con determinados poderes para actuar en su nombre.
de su periodo montanista solamente en Adversus Marcionem apa-
recen alusiones a esta imagen85. en Adversus Marcionem V,19,6 tertu-
liano acusa a Marción de dar siempre a la palabra «cuerpo» un sentido 
que excluye toda idea de realidad carnal:
Como [el Apóstol] dice también que la Iglesia es el Cuerpo de Cristo (cor-
pus christi) –mientras aquí dice que él cumple lo que falta a la pasión de 
Cristo en su propia carne, en beneficio del cuerpo de cristo, que es la igle-
sia– no por este motivo separarás del todo de la sustancia de la carne esta alu-
sión al cuerpo. De hecho, también antes había dicho que somos reconciliados 
en el cuerpo de cristo por medio de su muerte; evidentemente ha muerto 
en aquel cuerpo (corpus) en el que podía morir por medio de la carne y no 
por medio de la Iglesia, aunque ciertamente murió en beneficio de la Iglesia, 
cambiando cuerpo por cuerpo: un cuerpo carnal por uno espiritual86.
tertuliano intenta demostrar la insensatez de la distinción marcio-
nita entre el dios creador y el dios bueno del nuevo testamento, 
afirmando que una humanidad pecadora sólo puede ser reconciliada 
por su propio creador. si el dios del nuevo testamento fuera distinto 
al del antiguo no existiría una verdadera reconciliación de la humani-
dad, la cual ha tenido lugar a través de la muerte de cristo, el salvador 
anunciado por los profetas veterotestamentarios.
en este pasaje nuestro autor se ve obligado, por la necesidad de com-
batir el docetismo, a decir que las alusiones a la iglesia como el cuerpo de 
cristo deben ser entendidas en sentido figurado. con esto el de cartago 
intenta afirmar tanto la realidad de la carne de cristo, como que a través 
de su muerte, en su real carne humana, ha llegado la reconciliación de 
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la creación caída con su creador. es decir, a tertuliano le interesa en 
este contexto interpretar toda mención al cuerpo de cristo en el sentido 
de su cuerpo de verdadera carne87. sin embargo, la oposición entre las 
expresiones «iglesia cuerpo de cristo» y «en el cuerpo de cristo por 
medio de su muerte», hace notar claramente los distintos conceptos que 
están ligados al término corpus: la unidad indisoluble entre cristo y su 
iglesia, por un lado, y la realidad de la carne humana de cristo, por otro. 
podemos apreciar en este pasaje un uso distinto de la concepción del 
cartaginés de la analogía entre cristo y su cuerpo de carne, y cristo y su 
cuerpo, que es la iglesia, la cual aparecía ya en De paenitentia 10,5-6: en 
este último tratado subrayaba el segundo aspecto, mientras que en Ad-
versus Marcionem V,19,6 hace hincapié en el primero, según las distintas 
intenciones de ambas obras.
por último, vemos que nuestro autor afirma que al morir cristo 
en su cuerpo carnal la iglesia se convierte en su cuerpo espiritual, es 
decir, con su muerte, cristo da origen a la iglesia en su realización 
histórica.
en conclusión, podemos afirmar que, aunque quizá la imagen de 
la iglesia como cuerpo de cristo sea la más significativa en el nuevo 
testamento, tertuliano la emplea con poca frecuencia, si bien es cierto 
que esta imagen juega un papel más importante en su pensamiento 
que en el de los autores anteriores.
por otra parte, la concepción de la iglesia como cuerpo de cristo 
parece no haber sufrido ninguna variación con el paso del tiempo en 
la mente de nuestro autor. esta imagen es perfectamente enlazable con 
las imágenes de la iglesia como esposa, como virgen y como madre, ya 
que cristo (esposo) y la iglesia (esposa-virgen) forman un solo cuerpo, 
y esta unión permite que los creyentes sean hijos de dios y de la igle-
sia, lo que la convierte en madre.
pero no hemos abordado el tema de la ontología de la iglesia según 
el pensamiento de tertuliano, es decir, qué es lo que permite que esta 
unión entre dios y su iglesia en un mismo plano sea posible. es lo que 
intentaremos establecer con el estudio de la siguiente imagen.
1.6. trinidad/espíritu
los antecedentes escriturísticos que han podido tener influencia en 
el establecimiento de la relación entre la iglesia y la trinidad por parte 
de nuestro autor son dt 19,15; 2 co 13,1; Mt 18,16 y 18,20. el pri-
mer pasaje contiene el precepto que afirma que debe haber al menos 
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dos o tres testigos para acusar a un transgresor. en el segundo, pablo, 
al anunciar su próxima visita a corinto, indica que «por el testimo-
nio de dos o tres se zanjará todo asunto». el tercero está encuadrado 
dentro del marco de la corrección fraterna, cuando Jesús dice que si el 
hermano reprendido no escucha: «toma entonces contigo a uno o dos, 
para que cualquier asunto quede firme por la palabra de dos o tres tes-
tigos». Finalmente, el cuarto pasaje contiene el precepto del señor que 
afirma que «donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo 
en medio de ellos».
en dos pasajes de sus escritos tertuliano establece la relación de la 
iglesia con la trinidad. son textos de difícil interpretación, pero que 
esclarecidos por otros pasajes nos dan como resultado, por un lado, la 
concepción que nuestro autor tenía de la esencia de la iglesia y, por 
otro, el fundamento de la conexión entre los conceptos de iglesia y 
de espíritu. estos dos textos se basan en una fórmula sobre la iglesia 
constituida por tres personas y de la que el cartaginés habla también 
en otros dos pasajes, que son De fuga in persecutione 14,1 y De exhorta-
tione castitatis 7,3, de los que hablaremos a continuación.
de estos dos textos se desprende que tertuliano conocía muy bien 
una fórmula que marcaba la conexión entre la iglesia y tres creyen-
tes88. el texto de De fuga in persecutione 14,1 refleja la situación de los 
presbíteros y obispos que no convocaban a la comunidad para tener 
las reuniones litúrgicas, alegando encontrarse en tiempos de persecu-
ción. pero el de cartago afirma que se pueden llevar a cabo durante 
la noche y también que los pastores pueden hacer visitas privadas a 
sus fieles, puesto que bastan tres creyentes para constituir una iglesia: 
«donde hay tres reunidos, ahí tienes la iglesia»89 (in tribus ecclesia). en 
De exhortatione castitatis 7,3 nuestro autor recuerda que la prohibición 
de contraer segundas nupcias no concierne solamente a los ministros 
sagrados, sino también a los laicos, ya que todo creyente es, por el bau-
tismo, sacerdote en sí mismo. por este motivo, en caso de necesidad, 
el laico puede cumplir funciones sacerdotales. Y concluye: «donde hay 
tres, ahí está la iglesia (ubi tres, ecclesia est), aunque sean laicos»90. Ve-
remos cómo estas dos fórmulas adquieren un sentido trinitario en los 
dos textos que analizaremos a continuación.
de los dos pasajes en los que tertuliano conecta la iglesia con la 
trinidad, podemos apreciar que uno pertenece a su periodo no mon-
tanista y el otro a su periodo montanista, lo cual es de gran interés, 
puesto que nos permitirá establecer si existe continuidad o no en su 
pensamiento sobre la esencia de la iglesia. el primero de estos textos 
es De baptismo 6,2:
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Porque si toda palabra se ha de apoyar en tres testigos, ¿cuánto más es 
también suficiente el trío de nombres divinos para dar confianza a nuestra 
esperanza?, pues, mediante la bendición [bautismal], tenemos de garantes de 
la salvación a los mismos que son testigos de la [profesión de fe]. Ahora bien, 
puesto que bajo el nombre de los Tres son garantizadas la testificación de la 
[profesión de] fe y la promesa de la salvación, necesariamente se añade la 
mención de la Iglesia, pues donde están los Tres (ubi tres), o sea, el Padre y el 
Hijo y el Espíritu Santo, allí está la Iglesia (ibi ecclesia), que es el cuerpo de 
los Tres (quae trium corpus est)91.
en este pasaje tertuliano refleja la misma idea que utilizará más 
tarde en De exhortatione castitatis 7,3 (ubi tres, ibi ecclesia), solamente 
que aquí le da una interpretación trinitaria92. pero además, el cartagi-
nés llama a la iglesia trium corpus, es decir cuerpo del padre, del hijo 
y del espíritu santo. es una formulación que podría parecer oscura y 
que trataremos de descifrar. para tal fin compararemos este texto con 
De pudicitia 21,16-17, que constituye el segundo de los pasajes objeto 
de nuestro estudio en este apartado. este texto trata el problema del 
poder para perdonar los pecados graves capitales:
¿Qué tiene que ver esto con la Iglesia, y me refiero a la tuya, psíquico? En 
efecto, este poder pertenece personalmente a Pedro y, después, pertenece a los 
espirituales, a un apóstol o a un profeta, porque la Iglesia, propia y princi-
palmente (proprie et principaliter), es el mismo Espíritu (ipse est spiritus), 
en el cual está la Trinidad de la única divinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Es él el que congrega a la Iglesia, a la que constituyó el Señor en tres 
(in tribus). Y así, desde ese momento, toda reunión de personas congregadas 
en la misma fe, sin importar su número, es reconocida como Iglesia por aquel 
que la ha fundado y consagrado. Y, por eso, la Iglesia perdonará los pecados, 
pero la Iglesia Espíritu (ecclesia spiritus), por intermedio de un hombre espi-
ritual, y no la Iglesia colección de obispos (ecclesia numerus episcoporum). 
Se trata, en efecto, de un derecho y de una decisión que pertenece al Señor y 
no al servidor, a Dios mismo y no al sacerdote93.
en este pasaje el cartaginés utiliza la fórmula que empleó en el De 
fuga in persecutione (ecclesia in tribus) para señalar que tres personas 
son suficientes para constituir una comunidad. sin embargo, en el 
caso del texto que acabamos de citar, nuestro autor, al igual que ha 
hecho en De baptismo 6,2, le da un sentido trinitario.
es necesario señalar que conviene traducir el término ecclesia spiri-
tus por iglesia espíritu y no por iglesia del espíritu, es decir, se trata 
de un nominativo y no de un genitivo. el paralelismo con ecclesia nu-
merus episcoporum muestra con claridad que spiritus debe entenderse 
Libro Excerpta teo 53.indb   58 16/12/08   12:56:01
 las iMÁgenes de la iglesia en los escritos de tertuliano 59
como nominativo, que es el caso de numerus. de esta forma la asimi-
lación de ecclesia a spiritus se expresa con más fuerza94.
procedamos ahora al estudio conjunto de los pasajes de De baptis-
mo 6,2 y De pudicitia 21,16-17, los cuales se esclarecen mutuamente. 
ambos se basan en el mismo logion de Mt 18,20, del que se han en-
contrado paralelos en la literatura rabínica95 y en algunos textos gnós-
ticos96. Ya el pasaje de De paenitentia 10,5-6 hace alusión a este logion, 
que se encuentra también en De fuga in persecutione 14,1 y De exhor-
tatione castitatis 7,3, como ya hemos visto. tertuliano pone este logion 
en consonancia con el texto de dt 19,15, con la diferencia que nuestro 
autor cita en tres el número de testigos, en vez de dos o tres, como dice 
el texto veterotestamentario.
el principal problema en la interpretación de estos textos es la com-
plejidad del significado y de los usos que tertuliano hace de los térmi-
nos corpus y spiritus. por eso la expresión trium corpus de De baptismo 
6,2 ha sido juzgada como una expresión oscura, y se podría decir lo 
mismo de la expresión ecclesia spiritus, si no se entiende en la forma que 
hemos explicado más arriba. la expresión trium corpus se esclarece si se 
la refiere a spiritus, que en la fórmula paralela de De pudicitia 21,16-17 
se identifica con la iglesia. es muy importante distinguir entre spiritus 
como persona divina y spiritus como sustancia de la divinidad para 
comprender el sentido de estos pasajes, puesto que el cartaginés em-
plea este término con ambos sentidos a lo largo de todas sus obras. en 
el caso del pasaje en estudio, spiritus no se refiere a la persona del espí-
ritu santo, sino que es el «espíritu» como realidad sustancial de dios, 
la substantia o corpus proprium de la divinidad, según la concepción 
estoica del término corpus97 que tertuliano utiliza en la elaboración de 
su teología, en la cual corpus es un concepto que se encuentra al nivel 
de la sustancia. Ya en Apologeticum 21,11 había dicho que la «sustancia 
propia» del logos es el «espíritu». la definición de Jn 4,24: «dios es 
espíritu», citada varias veces por él98, le habría proporcionado el nom-
bre de esta sustancia que asegura a todas las cosas su realidad propia. 
este «espíritu» (spiritus) constituye la sustancia de dios, su «cuerpo» 
(corpus). debido a su naturaleza divina, la iglesia puede ser llamada 
corpus trium en tanto que ella es, como lo afirma el texto de De pudi-
citia 21,16-17, spiritus, es decir, la sustancia espiritual de la que está 
constituida la trinidad de una única divinidad. por tanto, parece que 
ambas fórmulas, corpus trium y spiritus, se sobreponen exactamente 
para expresar y afirmar la trascendencia de la iglesia, una iglesia que es 
proprie et principaliter la sustancia de la divinidad99.
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en consecuencia, ecclesia spiritus designa a la iglesia en su ser ín-
timo, que es la vida misma de dios, mientras que ecclesia numerus 
episcoporum designa a la misma iglesia –no a otra– en su aparato mi-
nisterial. el problema está en determinar la articulación entre estos 
dos aspectos. tertuliano no se refiere a una iglesia «invisible» o «espiri-
tual», en contraposición a la iglesia «visible» o «terrena», sino que está 
haciendo referencia a la ontología de la iglesia según su pensamiento: 
una realidad supramundana, pero presente en el tiempo de la historia. 
la función del episcopado está en hacer esta visibilidad manifiesta. 
por tanto, la iglesia es a la vez iglesia celeste e iglesia realizada en la 
tierra (ecclesia spiritus y ecclesia numerus episcoporum). esta concepción 
está presente tanto en el De baptismo como en el De pudicitia. por eso, 
no se puede afirmar que en tertuliano haya una evolución hacia una 
concepción puramente espiritual de la iglesia100.
así, si la iglesia visible es presencia de la vida divina en la tierra, 
esta vida es la misma vida íntima de los tres en la trinidad. de ahí que 
la iglesia espíritu (ecclesia spiritus) sea la presencia de los tres (corpus 
trium) en la iglesia realizada históricamente.
damos por concluido nuestro estudio de las imágenes principales 
de la iglesia en tertuliano. estas imágenes están estrechamente rela-
cionadas entre sí y permiten apreciar la concepción que nuestro autor 
tiene de la ontología de la iglesia: la iglesia es madre porque hace 
participar a sus hijos de la misma vida de dios, de ese spiritus que es 
la sustancia de la divinidad, y por tanto sustancia de los tres, la cual es 
comunicada a la iglesia por cristo, de la que ella es la esposa virgen, 
formando, en consecuencia, con Él, un solo cuerpo, de donde surge la 
identificación entre ambos. de aquí se desprende la concepción de la 
iglesia como la nueva eva.
todas estas imágenes, con excepción de la relación que establece 
entre la iglesia y la trinidad, tertuliano las ha recibido de la tradición, 
si bien es posible que el cartaginés haya sido el primero en ver a eva 
como figura de la iglesia. sin embargo, ha dado a algunas de ellas una 
impronta nueva. su originalidad consiste principalmente en conferir 
a estas imágenes una carga teológica más profunda, que le sirve para 
expresar su concepto de iglesia.
2. imágenes secundarias
las imágenes principales describen la naturaleza de la iglesia, pero 
informan sólo indirectamente sobre la relación de la iglesia con el 
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mundo. aquí es donde intervienen las imágenes secundarias, que nos 
hablarán sobre todo de las características de la iglesia en su realización 
histórica.
2.1. arca
la primera de las imágenes a considerar en esta sección es la de la 
iglesia como arca. en 1 p 3,20-21 se hace mención a la salvación, a 
través del agua, de las ocho personas que permanecieron dentro del 
arca de noé. el agua hace referencia al sacramento del bautismo. esta 
mención del arca constituye el único posible antecedente de su uso 
como imagen de la iglesia. en la tradición del siglo ii el arca es figura 
de la cruz101. pero es probable que el cartaginés dependa de la tradi-
ción occidental: las representaciones del arca en las catacumbas parece 
que hay que interpretarlas como figura del bautismo y de la iglesia. la 
primera carta de pedro puede ser la fuente de esta tradición, puesto 
que se piensa que es expresión de la catequesis romana102.
de las veintidós veces que aparece el término arca en los escritos de 
tertuliano, solamente en dos lo usa como imagen de la iglesia, aunque 
estableciendo la comparación de manera directa.
la primera alusión a la iglesia como arca la encontramos en De 
baptismo 8,4 cuando, dentro de la explicación del rito bautismal, ter-
tuliano habla de la imposición de las manos y del don del espíritu 
santo:
Pues lo mismo que, después de las aguas del diluvio, con las que fue lim-
piada la antigua iniquidad –después del bautismo, por así decir, del mun-
do–, la paloma, enviada desde el arca (arca) y vuelta con un ramo de olivo 
(...), anunció a las tierras como un pregonero el cese de la ira de Dios, así (...) 
la paloma del Espíritu Santo, enviada desde los cielos trayendo la paz de Dios, 
vuela hacia la tierra de nuestra carne al salir del baño, tras [serle perdonados] 
sus antiguos pecados, en todo lo cual la Iglesia corresponde a la figura del arca 
(arcae figura)103.
en este pasaje el cartaginés, con la mención de la paloma que es 
enviada desde el arca, sitúa a la iglesia en el cielo. en De baptismo 
15,1 afirmará que sólo conocemos un único dios y una única iglesia 
que está en el cielo (ecclesia in caelis). nuestro autor parece que quiere 
afirmar con esta expresión la realidad de una iglesia preexistente, que 
estaba presente en los planes de dios desde antes de la creación. la 
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iglesia está, por tanto, más allá del tiempo, incluso antes del comienzo 
de la creación104.
la idea que los grandes bienes de la salvación existen desde toda la 
eternidad en la mente de dios y que los conserva hasta su plena mani-
festación al final de los tiempos es familiar a la tradición de la apoca-
líptica judía105. para esta tradición toda la creación está centrada sobre 
la realización del pueblo de israel106. pablo ha trasladado este tema a 
la iglesia107 y esta concepción se ha mantenido vigente en los siglos 
ii y iii. el Pastor de hermas108, ignacio de antioquía109 y la Secunda 
Clementis110 son textos representativos de esta idea.
por tanto, no se trata de una especulación propia de tertuliano, sino 
de una corriente de pensamiento antigua, que se remonta al judaísmo y 
al judeocristianismo. en consecuencia, no se puede interpretar este pasa-
je como la afirmación del cartaginés de una iglesia «espiritual», al mar-
gen de la historia. se trata, al contrario, de un modelo celeste en el que 
está fundada la iglesia terrena, que tiene una realización concreta en el 
tiempo111. de este modo, en los dos pasajes del De baptismo, la fórmula 
in caelis indica que la iglesia es, en su esencia, la sustancia divina preexis-
tente, que se hace presente en la iglesia terrena. la vuelta de la paloma 
al arca en el pasaje antes citado representa el don de la paz de dios que 
el espíritu santo trae del cielo, donde la realidad que representa el arca, 
es decir la iglesia, se encuentra sustancialmente. pero al utilizar el térmi-
no figura para referirse al arca como imagen de la iglesia, nuestro autor 
quiere indicar una realidad objetiva, incluso tangible: tertuliano se está 
refiriendo a la iglesia terrena como a una realidad que se encuentra en la 
historia. en el pensamiento del cartaginés la iglesia ha existido siempre 
en la esencia misma de dios; el hijo, al encarnarse, lo que ha hecho es 
proveerla de apóstoles para hacerla visible sobre la tierra112.
Finalmente, con la imagen del arca, la iglesia también es represen-
tada como el lugar en el que la salvación no solamente se anuncia, sino 
que se hace efectiva para el creyente113.
en conclusión, tertuliano al referirse a la iglesia en el cielo está 
reflejando una teología arcaica y no una comprensión exclusivamente 
espiritual de la iglesia, la cual no se refleja en este texto, en el que se 
hace referencia al carácter terreno de la iglesia y a la necesidad de per-
tenecer a ella para asegurar la propia salvación.
el otro pasaje en el que nuestro autor usa la figura del arca para 
hablar de la iglesia se encuentra en De idololatria 24,4:
Veamos si según el tipo (typum) del arca estarán en la Iglesia el cuervo, 
el gavilán, el lobo, el perro y la serpiente. Sin duda el idólatra no estará 
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dentro del tipo del arca: [en ésta] no figura ningún animal relacionado con 
la idolatría. Por tanto, lo que no estuvo en el arca (arca), que no esté en la 
Iglesia114.
tertuliano compara a los idólatras con animales que no pueden 
entrar en el tipo del arca, es decir, en la iglesia. así como los animales 
impuros no entraron en el arca de noé, en la iglesia –realidad repre-
sentada en el arca– tampoco hay lugar para nada impuro. el cartagi-
nés refleja aquí una concepción del deber de custodiar la pureza de la 
iglesia, de la que toda mancha debe excluirse. si tenemos en cuenta 
que esta obra está dirigida a los cristianos y a demostrar la incompa-
tibilidad del cristianismo con cualquier oficio que tenga que ver con 
la idolatría, entonces es lícito suponer que el doctor africano en este 
pasaje no está diciendo solamente que los idólatras están fuera de la 
iglesia, cosa que se supone obvia, sino que el cristiano comprometido 
con la idolatría también lo está. por tanto, nuestro autor parece indi-
car que los que cometen graves pecados –uno de ellos la idolatría– no 
pueden considerarse dentro de la iglesia.
la imagen de la iglesia como arca es empleada en dos pasajes co-
rrespondientes a obras de su primer periodo y refleja una visión de la 
iglesia como el único lugar donde se puede obtener la salvación y en 
donde no hay lugar para la impureza. esta imagen es parecida en cier-
tos aspectos con las de esposa y virgen, aunque no pone de manifiesto 
todos los aspectos que comportan éstas dos últimas imágenes que el 
cartaginés utilizará con preferencia en su segundo periodo, cuando 
los asuntos disciplinares ocupen un puesto más destacado en su pen-
samiento.
2.2. barca
el antecedente más probable de esta imagen lo constituye la men-
ción a la barca que aparece en los evangelios, por ejemplo en Mt 
8,23-24; 14,22; Mc 4,36 y lc 8,22. también es posible que 1 tm 
1,19-20, que tertuliano utiliza con frecuencia, haya sido una fuente 
para el desarrollo de esta imagen.
en el cartaginés la mayoría de las referencias a barcas son a barcas 
reales, sin ningún sentido teológico, aunque se refiere una vez al cuer-
po humano como la corporis navis115. pero parecen existir también an-
tecedentes en la sociedad de la época. así, la vida portuaria de cartago 
pudo haber suscitado en él la asimilación de la iglesia con una barca116. 
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además, la comparación de una institución, sobre todo del estado, 
con una barca era corriente en el mundo romano117.
en De baptismo 12,6 tertuliano recoge la opinión que afirmaba 
que los discípulos habían recibido una especie de bautismo cuando 
sufrieron la tempestad en el lago de genesaret, según Mt 8,23-24. 
nuestro autor concluye que esta interpretación es muy forzada y en 
De baptismo 12,7 hace su propia exégesis:
Por otra parte, aquella barca (navicula) prefiguraba (figuram) la Iglesia, 
porque en el mar, o sea en el mundo, es sacudida por las olas, o sea, por las 
persecuciones y tentaciones, mientras el Señor, en su paciencia parece dormir, 
hasta que, en los últimos días, despertado por las oraciones de los santos, re-
prima el mundo y devuelva la paz a los suyos118.
el doctor africano utiliza esta vez el término figura en el sentido 
de una realidad objetiva. el cartaginés ve en la barca, en la que los 
discípulos sufrieron la tormenta, una figura de la iglesia, que tiene 
que sufrir una difícil navegación por el mundo. nuestro autor concibe 
también la vida de cada cristiano como una lucha constante contra el 
mundo, tal como ocurre en la vida de la iglesia119.
por otra parte, el cartaginés quiere subrayar la centralidad de la 
persona de cristo en la iglesia, que es quien la conduce por el mar del 
mundo, a pesar de que a veces parezca que está «dormido», porque 
permite la «tempestad» de las persecuciones y tentaciones. esto debe 
llevar al cristiano a implorar su segunda venida para que cesen todas 
las tribulaciones.
por último, aun en medio de graves dificultades, la iglesia es el 
único lugar donde se puede encontrar la salvación. en esto la imagen 
de la barca se puede equiparar con la del arca: así como fuera de ellas 
no fue posible la salvación de la vida natural, fuera de la iglesia no es 
posible la salvación eterna, puesto que ésta confiere la misma gracia de 
cristo a sus fieles.
por otro lado, en este texto es la primera vez que aparece la barca 
como imagen de la iglesia en un documento escrito120.
en De pudicitia 13,20 tertuliano trata el tema de la exclusión de la 
iglesia de los que han cometido pecados graves, basándose en el caso del 
incestuoso expuesto por pablo en 1 co 5,1-5, y de himeneo y alejandro 
que se encuentra en 1 tm 1,19-20, de los cuales el cartaginés afirma:
Por eso los ha declarado náufragos según la fe, privados desde ese momen-
to de la asistencia de la barca de la Iglesia. Porque el perdón es denegado a 
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aquellos que, de la fe, se han precipitado en la blasfemia. Sin embargo, hay 
paganos y herejes que, cada día, emergen de la blasfemia121.
tertuliano afirma que los que han blasfemado se han excluido a sí 
mismos de la seguridad de la barca, es decir, de la iglesia, y por tanto 
de su protección. nuestro autor quiere subrayar que hay ciertos peca-
dos que los ministros de la iglesia no pueden perdonar. no obstante, 
parece abrir la puerta de la iglesia a los herejes y paganos quienes, sin 
estar en ella, «emerjen» del pecado y quieren subirse a la barca. Vemos 
una mayor acentuación de su rigorismo en esta obra, escrita para pole-
mizar con los «psíquicos». sin embargo, hemos de hacer notar que en 
este escrito el doctor africano no niega la posibilidad del perdón de los 
pecados graves, únicamente afirma que éste sólo puede ser concedido 
por dios y no por los ministros.
la imagen de la iglesia como barca refleja en nuestro autor, por un 
lado, la idea que fuera de la iglesia no hay salvación y, por otro, que 
los que cometen pecados graves deben quedar excluidos de ella. po-
demos apreciar una estrecha conexión entre las imágenes de la iglesia 
como arca y como barca, en cuanto que el cartaginés utiliza ambas 
para ilustrar que todo aquel que no esté dentro de la iglesia no puede 
salvarse, debido a que es ésta la que confiere la vida divina. también 
con estas imágenes el doctor africano muestra, por un lado, que quien 
comete pecados graves se autoexcluye de ella y ya no puede tomar par-
te de los bienes espirituales que dispensa y, por otro, ya en su periodo 
montanista, que los ministros de la iglesia no pueden perdonar estos 
pecados. se percibe, pues, una acentuación de su rigorismo.
2.3. casa
los precedentes escriturísticos de esta imagen los encontramos en 
1 p 4,17, donde se habla de la casa de dios para designar a todos los 
cristianos; 1 tm 3,15, en el que se identifica a la iglesia con la casa de 
dios; hb 3,1-6, donde se considera el término casa unas veces como 
edificio y otras veces como familia; y hb 8,1-13. el término casa indi-
ca, en el mundo judío, un grupo de personas que comparten la misma 
historia y la misma fe. en estos pasajes vemos que los cristianos se 
consideraban casa de dios porque se sabían hijos de dios122. entre los 
padres, ireneo habla de la casa de dios en el sentido del conjunto de 
los que poseen una misma fe123.
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esta imagen aparece en el primer escrito de tertuliano y, además, 
es la primera imagen de la iglesia que aparece en sus obras. el pasaje 
pertenece a Adversus Iudaeos 13,25. el mismo texto aparecerá casi ín-
tegro en Adversus Marcionem iii,23,2. sin embargo, nos referiremos al 
Adversus Iudaeos debido a que es el texto más antiguo. en él tertuliano 
habla de las consecuencias para los judíos de no haber reconocido a 
Jesucristo como el Mesías:
En efecto, quitó el señor sabaoth de los judíos y de Jerusalén, entre el 
resto de cosas, también al sabio arquitecto que construye la Iglesia, templo 
de Dios (dei templum), ciudad santa y casa del Señor (domum domini). 
Puesto que desde aquel momento cesó de actuar en ellos la gracia divina, y se 
ordenó a las nubes no llover sobre la viña de sorech, es decir se ordenó a los 
dones del cielo no fecundar la casa de Israel124.
Vemos en este texto que la imagen de la iglesia como casa del señor 
se identifica con la de templo de dios. el sabio arquitecto es el espíri-
tu santo, quien con su gracia edifica la iglesia, que es templo de dios 
y casa de dios. el cartaginés contrapone la casa del señor, fecundada 
por la gracia del espíritu santo, a la casa de israel, estéril y desolada, 
puesto que ya no cuenta ni con el favor del señor, ni con la acción 
del espíritu santo, que es el que produce frutos de santidad. aparece 
aquí, por vez primera en los escritos de nuestro autor, la antítesis entre 
la iglesia, la nueva ciudad santa, e israel. cuando comente la tipología 
de agar y sara, como veremos más adelante, volverá sobre la misma 
idea. en este pasaje el concepto casa del señor (domum domini) hace 
referencia también a la edificación de los cristianos como piedras de 
un edificio sagrado, que es la iglesia, donde dios habita de modo más 
pleno que en el antiguo templo de Jerusalén. de ahí la utilización del 
término templo de dios (dei templum).
en Ad uxorem ii,8,3 el cartaginés parece utilizar el término casa 
de dios para designar al conjunto de fieles que pertenecen a la iglesia. 
el mismo sentido encontramos en De idololatria 5,1, donde nuestro 
autor afirma que los que fabrican ídolos no deben continuar con esta 
profesión si desean convertirse al cristianismo, de otro modo no pue-
den ser admitidos en la casa de dios, es decir, en la comunidad cristia-
na. en cambio, en De idololatria 7,1 casa de dios indica el lugar don-
de se reúne la comunidad, o sea, el edificio material y no la comunidad 
misma como en De idololatria 5,1125.
hasta ahora todos los textos donde se menciona esta imagen –con 
excepción del texto de Adversus Marcionem iii,23,2 que, como hemos 
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dicho, es casi idéntico al de Adversus Iudaeos 13,25– pertenecen al 
primer periodo. sin embargo, hay un pasaje de un escrito del segundo 
periodo en el que se menciona esta imagen. en efecto, en De pudicitia 
7,20 nuestro autor intenta demostrar que los pecados de adulterio y 
fornicación no se pueden perdonar por la penitencia, cosa que no es 
así para los pecados de menor gravedad:
Como muestra también el ejemplo de la dracma, incluso en la casa de 
Dios (domum dei), en la Iglesia, pueden darse ciertos pecados leves, que son 
proporcionales a la medida y peso de la dracma, que se esconden y pronto son 
descubiertos y perdonados con la alegría que supone su corrección126.
el cartaginés afirma en este pasaje que también dentro de la casa 
de dios, la iglesia, hay fieles que están extraviados por pecados menos 
graves, representados en la dracma, mientras que los pecados más gra-
ves no tienen el valor de una dracma, sino de un talento127. Muestra así 
que estos pecados de menor gravedad sí pueden ser perdonados por la 
penitencia. sin embargo, los que han caído en el adulterio y la forni-
cación deben ser apartados para siempre de la iglesia, casa de dios, ya 
que no pueden producir alegría, sino sólo tristeza y aflicción128.
en tertuliano la imagen de la iglesia como casa de dios puede 
comportar la afirmación de la realidad terrena de la iglesia, sea como 
comunidad, como edificio material o como institución presente en la 
historia, que es instrumento de salvación. pero también la utiliza para 
subrayar que la iglesia no puede contener en su seno a nadie contami-
nado por la mancha del pecado grave.
2.4. templo espiritual
en 1 p 2,5 se lee: «también vosotros –como piedras vivas– sois 
edificados como edificio espiritual para un sacerdocio santo, con el 
fin de ofrecer sacrificios espirituales, agradables a dios por medio de 
Jesucristo». este es el único antecedente escriturístico. sin embargo, 
los términos templo y casa tienen en el nuevo testamento el mismo 
significado129, con lo que los textos donde se menciona el término casa 
de dios también pueden ser incluidos dentro de los precedentes de la 
escritura para la imagen que estamos ahora estudiando.
ignacio de antioquía afirma que la comunidad cristiana congre-
gada forma un templo130, ya que cada fiel es una piedra que lo edifi-
ca131. ireneo menciona la imagen de la iglesia como casa de dios, pero 
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cuando habla de templo, es en referencia al cuerpo humano, según 1 
co 3,16-17132.
la primera alusión del doctor africano a la iglesia como templo 
espiritual aparece en Adversus Iudaeos 14,9 en el contexto de la expli-
cación de las dos venidas de cristo, una en la humildad, la otra en la 
gloria. tertuliano interpreta el pasaje de los dos machos cabríos de lv 
16,5-27, uno ofrecido en sacrificio por los pecados y el otro abandona-
do en el desierto en el día de la expiación, en este sentido. el segundo 
macho cabrío haría referencia a su primera venida, y según nuestro 
autor:
El otro, en cambio, ofrecido por los pecados y dado en alimento solamente 
a los sacerdotes del templo, representaba las pruebas de su segunda aparición, 
ya que, expiados todos los pecados, los sacerdotes del templo espiritual (templi 
spiritalis), es decir, de la Iglesia, habrían de gozar, como de un alimento, de la 
gracia del Señor, mientras todos los demás habrían tenido que experimentar 
el ayuno de los bienes de la salvación133.
el cartaginés desarrolla también aquí la antítesis entre el templo de 
la antigua ley y la iglesia, el templo espiritual, donde se comunican 
los bienes de la salvación y la misma gracia de dios. este mismo texto 
se recoge en Adversus Marcionem iii,7,7. la mención de los sacerdotes 
del templo espiritual constituye una referencia a todos los cristianos, 
puesto que por el bautismo todos los fieles, como piedras vivas, pasan 
a formar parte del templo espiritual de la iglesia y son consagrados 
sacerdotes para el culto de dios. sería la primera alusión al sacerdocio 
común en nuestro autor.
en Adversus Marcionem iii,7,3, tertuliano, siempre en el contexto 
de la segunda venida de cristo, menciona la imagen de la iglesia como 
templo espiritual. en este texto afirma que en esta segunda venida 
cristo ya no será piedra de escándalo, sino piedra angular del templo, 
es decir, de la iglesia. aquí cristo es la piedra angular sobre la que se 
construye la iglesia, de tal forma que la figura de cristo es inseparable 
de la iglesia, puesto que sin Él no es posible la edificación de aquella. 
tertuliano establece –posiblemente sobre la base de sal 118 (117),22 
y dn 2,34-35– que cristo es el fundamento de la iglesia, y de este 
modo expone su universalidad y eternidad al recibir toda la heredad de 
su fundador. el pasaje paralelo de Adversus Iudaeos 14,3 no contiene 
la alusión al templo espiritual, por lo que hay que suponer que es una 
adición de nuestro autor al editar el Adversus Marcionem. por tanto, la 
primera mención a la iglesia como templo espiritual es la de Adversus 
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Iudaeos 14,9 y será, además, la única en sus obras escritas antes del año 
207.
en De monogamia 8,3 el cartaginés habla de la iglesia como tem-
plo espiritual. en todo este tratado defiende la necesidad de no con-
traer segundas nupcias y, en el pasaje en cuestión, acude al texto de lc 
2,22-38, que narra la presentación del señor en el templo:
Y cuando era niño y fue presentado en el templo, ¿quién lo tomó en bra-
zos? ¿Quién fue el primero en reconocerlo en el Espíritu? un hombre justo y 
temeroso de dios, y ciertamente no bígamo, sobre todo para que Cristo no 
fuera proclamado más dignamente por una mujer, avanzada en edad, viuda 
y esposa de un solo hombre; aquella que con su servicio en el templo prefigura-
ba con suficiente claridad en ella misma cómo deben ser aquellos que entran a 
formar parte del templo espiritual (spiritali templo) que es la Iglesia134.
el cartaginés pone como ejemplo a simeón y a ana, dos personas 
piadosas que no contrajeron segundas nupcias, y que por eso pudie-
ron ver y proclamar al Mesías en el templo. el servicio de ana en el 
templo es figura de la forma en la que deben comportarse los que per-
tenecen al templo espiritual de la iglesia. pero también nuestro autor 
quiere hacer un paralelismo entre ana –de avanzada edad y esposa de 
un solo hombre– y la iglesia –preexistente y única esposa de cristo–. 
por otro lado, volvemos a encontrarnos con el mismo sentido de los 
pasajes mencionados anteriormente: el templo de Jerusalén es figura 
de la iglesia, que no está construida por manos humanas, sino por el 
espíritu santo, el sabio arquitecto.
con la imagen de la iglesia como templo tertuliano también refleja 
la idea de que cada uno de los fieles forma parte de la iglesia, así como 
cada piedra forma parte de la construcción de un templo material. 
en De pudicitia 16,8 el cartaginés afirma que este templo espiritual, 
constituido por los cristianos, es también cristo –siguiendo a Jn 2,19– 
lo cual implica que todo cristiano contaminado por el pecado no pue-
de formar parte del templo donde habita dios. Vemos la estrecha co-
nexión entre este pasaje y Adversus Marcionem iii,7,3, ya que ambos 
ponen en relación a cristo con la iglesia, templo espiritual. nuestro 
autor intenta subrayar la santidad de la iglesia en general y, en conse-
cuencia, la santidad que debe vivir cada cristiano en particular135.
hemos mostrado que las imágenes de casa y templo espiritual tie-
nen un gran parecido en los escritos de tertuliano. son imágenes que 
nuestro autor ha recibido de la tradición y que tienen su origen en la 
sagrada escritura. con ellas nuestro autor quiere dar a entender que 
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la comunidad cristiana debe pertenecer por completo a dios, quien 
ha fundado la iglesia sobre cristo y la vivifica con el espíritu santo. 
consecuencia de ello es el deber de luchar por alcanzar la santidad, y 
de preservarse de los que la contaminan con la mancha del pecado.
por otro lado, la imagen del templo indica la incorporación de cada 
cristiano a la iglesia por el bautismo y su constitución como sacerdote 
dedicado al culto espiritual en virtud de este sacramento.
2.5. Mujeres de los patriarcas
las mujeres de los patriarcas son figuras de la iglesia y de la sinago-
ga. es un tema que aparece ya en pablo, con la oposición entre sara y 
agar de ga 4,21-31. Justino habla de las dos mujeres de Jacob, raquel 
y lía. lía representa a la sinagoga, mientras raquel es figura de la 
iglesia136. el mismo tema de las mujeres de Jacob aparece en ireneo137, 
aunque más desarrollado138.
tertuliano es testigo de esta tipología. en Ad uxorem i,2,2-3, al 
desaconsejar a su mujer las segundas nupcias, declara:
Es cierto que nuestros antepasados, los patriarcas en persona, tuvieron 
no sólo el derecho de casarse sino también de contraer varias uniones, pues 
tenían concubinas. Pero la Iglesia estaba en figura en la sinagoga: para que 
pudiéramos entenderlo mejor eran necesarias costumbres que serían más tarde 
abrogadas o modificadas139.
en este pasaje nuestro autor habla de los patriarcas en general, lo 
que induce a pensar que esta tipología era bien conocida no sólo por 
él, sino también por sus contemporáneos. el cartaginés se refiere, al 
hacer mención a las mujeres de los patriarcas, a algo permitido por 
el señor, pero que después había de ser corregido por la ley, Jesús y 
pablo. en el trasfondo puede estar la concepción de tertuliano sobre 
el desarrollo progresivo de las exigencias disciplinares140.
Más tarde, ya dentro de su segunda época, en Adversus Marcionem 
V,4,8 el de cartago comenta la exégesis paulina de ga 4,21-31 sobre 
agar, que genera esclavos, y sara, que genera hijos; una, figura de la 
sinagoga, la otra, de la iglesia.
Finalmente, en De exhortatione castitatis 6,1 nuestro autor vuelve 
sobre el tema de la poligamia de los patriarcas e insiste de nuevo en la 
idea de que la nueva ley abroga la antigua, y que, por tanto, ya no 
hay lugar para las figuras veterotestamentarias:
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«Pero –afirmas– los bienaventurados patriarcas no solamente se han uni-
do a varias esposas (uxoribus), sino también a concubinas». ¿No nos será por 
eso permitido casarnos muchas veces? Sí, sin duda, si todavía subsistiesen los 
tipos de un misterio que tuviese que venir, del cual tus uniones serían una 
figura, o bien si, todavía ahora, hubiese lugar para estas palabras: creced y 
multiplicaos, es decir, si estas palabras todavía no hubieran sido reemplaza-
das; pero el tiempo se hace corto y es necesario que los que tienen esposa vivan 
como si no la tuviesen141.
tertuliano emplea el mismo razonamiento en el pasaje antes cita-
do de Ad uxorem i,2,2-3. las figuras del antiguo testamento se han 
cumplido con la revelación del misterio cristiano: así, la figura de la 
unión entre adán y eva se ha cumplido en la unión espiritual entre 
cristo y la iglesia. por eso, para que las repetidas nupcias estuviesen 
justificadas deberían ser figura de un misterio futuro. este era el caso 
de los patriarcas, pero ahora ha sido revelada la nueva ley y, por tanto, 
ya no hay lugar para figuras142. por otro lado, es interesante hacer notar 
que en este pasaje el cartaginés utiliza el término uxores para designar 
a las mujeres de los patriarcas y no la palabra sponsa, la cual reserva 
para describir a la iglesia como esposa de cristo. la diferencia estriba 
en que el segundo término tiene el significado de novia virgen, como 
se ha expuesto más arriba.
en este caso, como en otros, se puede apreciar que los ejemplos 
de interpretación tipológica de la escritura que se encuentran en sus 
obras tertuliano los toma de la tradición. por tanto, no presenta no-
vedades en este campo. además, el cartaginés parece desconocer la 
tipología de Jacob, desarrollada por Justino e ireneo o, al menos, no 
hace uso de ella. la tipología de las mujeres de los patriarcas, a dife-
rencia de otras, como la de eva, no es profundizada por nuestro autor. 
simplemente se limita a seguir a pablo. por otro lado, vemos que la 
figura de las mujeres de los patriarcas no conoce ninguna evolución en 
su pensamiento, de suerte que en los textos que hemos estudiado –de 
ambos periodos– la emplea siempre en el mismo sentido.
2.6. campamento
en el nuevo testamento sólo encontramos una referencia a la igle-
sia como campamento en ap 20,9, donde se habla del campamento 
de los santos. el uso que hace tertuliano de esta imagen pudo haberse 
basado también en la mención del campamento de israel en el desier-
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to143. entre los padres, ireneo utiliza esta imagen cuando dice que la 
iglesia es el campamento de los justos144.
pero es posible que nuestro autor haya empleado esta imagen más 
por su gusto por las imágenes militares y por la influencia de la creciente 
militarización de la sociedad romana bajo septimio severo, que por sus 
antecedentes escriturísticos. además, las imágenes militares eran usadas 
frecuentemente por los estoicos145. cicerón, que era bien conocido por 
tertuliano, empleó la imagen del campamento tanto para referirse a los 
partidos políticos146 como a las escuelas filosóficas147.
el cartaginés utilizó algunas veces la imagen de campamento para 
referirse a los enemigos de la iglesia148. pero en De oratione 19,5 utiliza 
la imagen de la iglesia como campamento para defender la práctica de 
las estaciones en la disciplina cristiana. el término stationes con sentido 
cristiano podría tener un origen militar, ya que esta palabra significaba 
o bien el campamento militar, o bien el turno de guardia del soldado, 
durante el cual no podía ausentarse del puesto, ni siquiera para comer 
o dormir149. por eso, la statio del soldado servía de modelo para la del 
cristiano: si los soldados cuidaban con tal diligencia el campamento 
militar, los cristianos debían cuidar con el mismo o mayor empeño el 
campamento de la iglesia150.
en De idololatria 19,2 nuestro autor comienza a comparar directa-
mente el campamento de la iglesia con el de los enemigos:
Son incompatibles los juramentos humanos y el sacramento divino, el es-
tandarte de Cristo y el estandarte del demonio, el campamento de la luz (cas-
tris lucis) y el campamento de las tinieblas (castris tenebrarum). Un alma 
no puede servir a dos señores: a Dios y al César151.
tertuliano, para demostrar que no es posible para un cristiano ser 
miembro del ejército, compara ambos «campamentos»: el campamento 
militar, debido a las prácticas idolátricas que comportaba y al extendido 
culto a Mitra entre sus miembros, no podía ser compatible con el cam-
pamento de la iglesia. es posible que al hablar del campamento de las 
tinieblas (castris tenebrarum) haya querido hacer alusión al culto mitrai-
co. por tanto, este campamento es incompatible con el campamento de 
la luz (castris lucis), en el que se rinde culto al verdadero dios.
en el pasaje anterior las referencias a los campamentos de la luz y de 
las tinieblas son más generales que en De corona 11,3-4152. la creciente 
militarización de las provincias del imperio implicaba una mayor pre-
sión sobre los cristianos para tomar partido por uno de los dos «cam-
pamentos». por eso, ahora tertuliano, ya en su periodo montanista, 
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se ve obligado a trazar claramente la línea divisoria entre la iglesia, el 
campamento de la luz, y sus enemigos, el campamento de las tinieblas. 
además, esto se entiende mejor si se tiene en cuenta que todo el De 
corona está dirigido contra la institución militar153.
en De pudicitia 14,17 el cartaginés trata el tema del incestuoso de 
1 co 5, de quien pablo pronuncia una condena, con estas palabras:
Y por eso, por una medida que le permitía excluir al culpable sin de-
morarse más, el Apóstol decreta que debía ser entregado a Satanás para la 
destrucción de la carne. En consecuencia, esta carne, entregada a Satanás era 
maldita y, por este hecho, privada del sacramento (sacramento) de la bendi-
ción, sin poder retornar jamás al campamento (castra) de la Iglesia154.
tertuliano tiene en mente, cuando afirma que la carne del incestuoso 
queda privada del sacramento (sacramento) de la bendición, el despido 
del soldado que había cometido una infamia, a quien se le excluía del 
ejército y se le liberaba de su juramento (sacramentum). este es el caso 
del incestuoso: su delito lo asimila a un militar culpable de una igno-
minia155. de ahí el empleo del lenguaje militar y, por tanto, de la refe-
rencia a la iglesia como campamento (castra). es posible que con estas 
palabras nuestro autor esté afirmando que el incestuoso se vería privado 
del sacramento del bautismo, por el que una vez entró a formar parte de 
la milicia de cristo, lo cual indicaría que el cartaginés no conocería el 
carácter indeleble impreso en el alma por este sacramento156. pero, por 
otra parte, nuestro autor sabe que el bautismo se puede administrar una 
sola vez157. este pasaje refleja la idea de tertuliano de que los que han 
pecado gravemente dejan de formar parte de la iglesia.
Vemos, pues, que en el texto del De pudicitia la imagen de la iglesia 
como campamento se utiliza en un sentido distinto que en los textos an-
teriores. en éstos se utiliza para contraponer a la iglesia, el campamento 
de la luz, con sus enemigos, que conforman el campamento de las tinie-
blas. en aquél la imagen se utiliza en un contexto en el que tertuliano 
emplea un lenguaje militar para exponer su pensamiento sobre los que 
han pecado gravemente. pero en ambos casos la idea de campamento 
refleja un lugar bien diferenciado, donde no hay sitio para el pecado.
2.7. escuela
el término schola es empleado en el sentido de un conjunto de per-
sonas que siguen una misma doctrina en numerosos escritores clásicos 
anteriores a nuestro autor158.
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tertuliano se refiere cinco veces a las scholae paganas –las escuelas 
secundarias de la antigüedad–, al menos siete veces a las scholae filosó-
ficas, dos veces usa el término scholae para referirse a los valentinianos, 
y una vez para hablar de la schola de ptolomeo, discípulo de Valen-
tín159.
nuestro autor utiliza esta imagen para hacer referencia a la iglesia 
en tres ocasiones. en Scorpiace 8 intenta demostrar que el martirio 
forma parte de los mandatos divinos, en contra de los herejes que lo 
negaban. el cartaginés recuerda los ejemplos de los profetas elías, 
Jeremías, isaías, Zacarías y daniel, que fueron llamados por dios a 
padecer sufrimientos por su rechazo a rendir homenaje a los ídolos pa-
ganos. en Scorpiace 9,1 se pregunta si será diferente para los seguidores 
(schola) de cristo, y la respuesta es negativa. por tanto, en este pasaje la 
escuela de los cristianos se concibe como una continuación de aquella 
formada por los profetas del antiguo testamento160.
en Scorpiace 12,1 el doctor africano ataca a los herejes que rechazan 
las palabras del señor y de los apóstoles que se refieren a la inevitabili-
dad de las persecuciones para los creyentes. el cartaginés defiende las 
enseñanzas de los apóstoles en este punto con las siguientes palabras:
Ahora bien, ¿quién conocerá mejor la médula de las Escrituras que la 
misma escuela (schola) de Cristo? El Señor escogió para sí a los discípulos 
para enseñarles todas las cosas y los preparó como maestros para que nos lo 
enseñaran todo161.
tertuliano describe a los apóstoles como una escuela (schola) fun-
dada por cristo, la cual tiene la misión de transmitir la doctrina de su 
Maestro. esta escuela no desapareció con la muerte de los primeros 
apóstoles, sino que continúa en la vida de la iglesia apostólica, que 
deriva por sucesión directa de aquella escuela originaria. este concepto 
de escuela es análogo al de las escuelas paganas y su comprensión de la 
sucesión, por lo que podía ser entendido por los contemporáneos no 
cristianos del cartaginés. se trata, por tanto, de una referencia implí-
cita a la doctrina de la apostolicidad de la iglesia.
la última alusión a esta imagen se encuentra en De anima 1,5, 
escrito de su segundo periodo:
Si Sócrates fue declarado el más sabio de los hombres por el oráculo del 
demonio Pitio, que sin duda trabajaba para su socio, ¿cuánta mayor debe ser 
la dignidad y la constancia de la sabiduría de la religión cristiana, que de un 
soplo elimina todo el poder de los demonios? Es esta sabiduría de la escuela 
del cielo (schola caeli), que niega con gran libertad los dioses de este mundo, 
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que no se rebaja a sacrificar un gallo a Esculapio, que, en lugar de introducir 
nuevos demonios, expulsa los antiguos162.
nuestro autor compara de nuevo la escuela de cristo (schola caeli) 
con las escuelas de la filosofía pagana, particularmente con aquellas 
que reverenciaban la memoria de sócrates. pero la sabiduría de la es-
cuela cristiana es mucho mayor que la de la escuela de sócrates y que 
la de cualquier otra escuela filosófica, debido a que esta sabiduría cris-
tiana proviene del cielo, cosa que no sucede con las filosofías paganas, 
que son esencialmente creaciones humanas163.
en Scorpiace 9,1 y en De anima 1,5 el término schola es utilizado 
en el sentido de una enseñanza o doctrina. pero en Scorpiace 12,1 la 
palabra schola hace referencia a los discípulos para designar el colegio 
apostólico. de esta forma, el cartaginés utiliza esta imagen para pre-
sentar a la iglesia terrena como la auténtica sucesora de los apóstoles 
elegidos por cristo para hacer manifiesta la visibilidad de la iglesia en 
este mundo.
la imagen de la escuela es utilizada por nuestro autor para explicar 
la fe cristiana y la iglesia en términos comprensibles al mundo pagano, 
por eso no encontramos antecedentes de ésta en la sagrada escritura. 
pero el propósito del cartaginés no es sólo hacerse comprender ante 
la audiencia pagana, sino también demostrar la clara superioridad del 
saber cristiano, de la schola cristiana, frente a la filosofía pagana.
2.8. secta
el precedente de esta imagen se puede encontrar también en las 
escuelas filosóficas de la antigüedad. los escritores clásicos utilizan el 
término secta para designar un sistema filosófico o una doctrina, de 
modo análogo a como emplean la palabra schola164.
en el cartaginés el término secta tiene distintas acepciones: unas 
veces designa una escuela filosófica165; otras hace referencia a la con-
ducta o género de vida de una persona o de un grupo166; también 
puede tener el significado de orden o mandato167. sin embargo, el 
sentido que aquí nos interesa es aquel que emplea nuestro autor para 
describir a la iglesia y su tradición doctrinal de un modo comprensible 
a los paganos.
en Apologeticum 3,6-7 tertuliano defiende a la secta cristiana ba-
sándose en el proceso común de la fundación de una escuela filosófica. 
el argumento del cartaginés es que la iglesia es tratada de modo más 
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injusto en comparación con las demás escuelas filosóficas. apela al 
sentido romano de la justicia exigiendo que abandonen sus prejuicios 
contra los cristianos y que los traten como tratan a esas otras sectas. en 
Apologeticum 21,1 el doctor africano pone en relación a la secta cris-
tiana con el judaísmo, en un intento por acreditar al cristianismo una 
tradición de enseñanza continua que se remonta hasta la antigüedad, 
lo cual era una cuestión importante al dirigir los reclamos de la fe cris-
tiana a los romanos, para quienes la antigüedad era un criterio impor-
tante para determinar la autenticidad de una religión. precisamente 
una de las acusaciones hechas al cristianismo era la de novedad. el uso 
del término secta en este pasaje es similar al de schola en Scorpiace 9,1. 
en este mismo tratado apologético se encuentran otros usos similares 
a los que nos hemos referido del término secta168.
pero nos parece oportuno detenernos en un pasaje que posee un 
mayor interés teológico, se trata de Apologeticum 47,9:
No es de extrañarse si el ingenio de los filósofos deformó el Antiguo Ins-
trumento: algunos que salieron de su semilla también adulteraron con sus 
opiniones, conforme a las sentencias filosóficas, nuestras Nuevas Escrituras y, 
de un solo camino, derivaron muchos torcidos e inextricables senderos. Esto 
lo hacemos notar para que nadie sienta la tentación de equipararnos a los 
filósofos por la conocida variedad que se da en esta secta (nota varietas sectae 
huius) y de la variedad deduzca defección de la verdad169.
en este pasaje tertuliano alude a la utilización del antiguo testa-
mento que algunos filósofos realizaron, adulterando el sentido de las 
escrituras. pero también equipara a los herejes con estos filósofos, en 
cuanto también aquéllos desvirtuaron el sentido del nuevo testamen-
to con opiniones filosóficas erróneas. de ahí que los herejes hayan 
introducido la división y se hayan apartado del recto camino. en este 
texto nuestro autor también quiere referirse a la unicidad de la iglesia, 
puesto que afirma que los que se han apartado del único camino ya 
no pertenecen a ella. puede ser que el cartaginés quiera establecer la 
distinción, frente a los paganos, entre los ortodoxos, que son los que 
pertenecen a la secta cristiana, y los heterodoxos. sin embargo, vemos 
que en la última frase tertuliano habla de la conocida variedad que se 
da en esta secta (nota varietas sectae huius). en el pensamiento del car-
taginés los herejes no pueden pertenecer a la iglesia; por tanto con esta 
afirmación quiere indicar los distintos puntos de vista sobre ciertos as-
pectos entre los cristianos. en una palabra, tertuliano se está refirien-
do a la disciplina. esta palabra es algunas veces entendida por nuestro 
Libro Excerpta teo 53.indb   76 16/12/08   12:56:02
 las iMÁgenes de la iglesia en los escritos de tertuliano 77
autor como el conjunto de realidades del cristianismo, excluyendo la 
regla de fe, que pueden ser objeto de discusión o que son susceptibles 
de desarrollo o mejora170.
existen otras referencias a esta imagen en sus escritos de su primer 
periodo171. en su periodo montanista recurre también a la imagen de 
secta en varias ocasiones172. señalaremos dos ejemplos de este último 
periodo.
en Ad Scapulam 1,1 se refiere al «pacto» sobre el cual se basa la 
pertenencia a la secta cristiana. puede ser una referencia al bautismo. 
en De pallio 6,2 hablando del palio, que se ha convertido en el vestido 
de los cristianos, afirma:
Yo le asigno otro honor [al palio]: una secta divina y una nueva discipli-
na (diuinae sectae ac disciplinae) lo han adoptado como insignia. ¡Alégrate 
palio y exulta! Una filosofía mejor te ha hecho más digno, desde el momento 
que has comenzado a vestir al cristiano173.
la misma combinación entre los términos secta y disciplina (sectae 
ac disciplinae) se da en las Noctes Atticae de aulo gelio, cuando éste se 
refiere a la conducta severa (disciplina) del grupo (secta) de los censores 
de la ciudad, es decir, de los magistrados romanos que estaban a cargo 
de velar por las costumbres y de elaborar los censos174. tertuliano tam-
bién usa la palabra disciplina para referirse a la conducta, y el término 
secta para designar a un grupo concreto, los cristianos.
en este pasaje la referencia al vestido de los filósofos que pertene-
cen a una misma escuela, y la asignación a la secta cristiana del palio 
como su vestido propio pretende trazar una analogía entre la iglesia 
–como una institución que propaga y custodia una tradición a través 
de una sucesión de maestros– y las escuelas filosóficas más conocidas, 
siempre preocupándose de subrayar la mayor perfección de la doctrina 
cristiana175.
el cartaginés utilizó la imagen de secta, al igual que la de escuela, 
para darse a entender frente a un auditorio pagano, empleando un len-
guaje cercano a los miembros de la sociedad de su tiempo. hizo esto 
también con el fin de exigir los mismos derechos que poseían otras 
escuelas filosóficas de la época, aunque intentando dejar claro en todo 
momento la superioridad de la sabiduría cristiana respecto a la de los 
filósofos. a pesar del peligro que comportaba la utilización de este tér-
mino, puesto que podía comprometer el carácter único de la religión 
cristiana y llevar a considerarla como una escuela filosófica más, el de 
cartago no dudó en emplearlo a lo largo de toda su carrera176. no obs-
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tante, parece que no siempre logra establecer la radical diferencia en-
tre la escuela cristiana y las distintas escuelas filosóficas. en cualquier 
caso, tertuliano tuvo la audacia de intentarlo y esta actitud muestra el 
diálogo que buscó establecer con sus contemporáneos.
2.9. paloma
el origen de esta imagen parece estar en el antiguo testamento, 
en la identificación de la esposa con la paloma que se encuentra en ct 
6,9. aquí la paloma es la elegida, la bienamada y, además, es la única: 
«ella sola es mi paloma».
la imagen de la paloma que enseña a andar a sus polluelos se en-
cuentra en el Libro IV de Esdras177 y en las Antigüedades Bíblicas del 
pseudo Filón178. en el Libro V de Esdras aparece la misma imagen179. 
se trata, por tanto, de un tema de la apocalíptica de los siglos i y ii. el 
símbolo de la paloma es frecuente en la iconografía judía con el mismo 
significado180.
en el Libro V de Esdras la paloma ayuda en sus primeros pasos a 
sus hijos. este simbolismo se encuentra en el trasfondo de Adversus 
Valentinianos 3,1. unas líneas más arriba, nuestro autor había hecho 
referencia al texto de Mt 10,16: «sed prudentes como las serpientes 
y sencillos como las palomas». Y explica que usualmente la paloma 
indica a cristo, mientras la serpiente es sinónimo de tentación. por 
tanto, la serpiente, que evoca a los valentinianos, debe esconderse en 
los laberintos de sus escondrijos oscuros. en cambio:
La casa (domus) de nuestra paloma (columbae) es simple (simplex), 
siempre en lugares elevados y abiertos y expuestos a la luz. La figura del Espí-
ritu Santo ama el oriente, es decir, la figura de Cristo181.
la paloma (columbae) como imagen de la iglesia se desarrollará 
en el mundo latino y es extraña para el mundo oriental, en donde la 
paloma representa al espíritu santo182. tertuliano conoce esta simbo-
logía oriental y es posible que quiera unirla a este sentido occidental, 
donde la paloma es símbolo también de la iglesia. de esta forma, la 
paloma es imagen de la iglesia, en la que el espíritu santo habita. la 
iglesia, por tanto, es decir, la paloma, es figura del espíritu santo, y 
ella tiene la vista hacia oriente, según la costumbre de los cristianos de 
orar dirigiendo la mirada en aquella dirección; el oriente, a su vez, es 
figura de cristo, puesto que en oriente nace el sol y cristo es el sol de 
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Justicia183. observamos, pues, en este pasaje un juego interesante de 
imágenes utilizadas en tiempos de tertuliano184.
en este texto la imagen de la paloma designa a la iglesia tanto como 
comunidad como cuanto lugar de culto. la domus simplex, limpia y 
transparente, refleja a la comunidad cristiana, la cual se presenta en 
oposición a los escondrijos oscuros de la serpiente, que es símbolo de 
la disciplina del secreto entre los valentinianos. pero la domus simplex 
ha de entenderse también en sentido propio, en la medida que esta 
domus no es más que una sala de reunión donde se celebra el culto cris-
tiano, la cual tiene una construcción simple, completamente alejada 
de la arquitectura de los templos paganos185.
2.10. paraíso
el tema del paraíso o del jardín del edén aparece en el antiguo 
testamento como figura de la tierra de israel en is 51,3; ez 36,35 y Jl 
2,3. también aparece en la literatura apocalíptica judía186. la teología 
del paraíso es una característica de siria187 y la primera asimilación de 
la iglesia con el paraíso aparece en las Odas de Salomón188, que son de 
origen sirio. esta imagen también se encuentra en ireneo189. del mis-
mo modo, en las catacumbas romanas hay un eco de esta tradición, al 
ser frecuentes las representaciones del paraíso relacionadas con el bau-
tismo190. tertuliano parece ser testigo de una tradición oriental surgida 
en siria que pronto pasó a occidente.
el único pasaje donde el cartaginés utiliza la imagen de la igle-
sia como paraíso se encuentra en Adversus Marcionem ii,4,4. nuestro 
autor habla de la bondad de las cosas creadas y, entre éstas, de la bon-
dad del hombre, hecho a imagen y semejanza de dios para habitar y 
gobernar la obra de la creación. para esto, la bondad divina formó al 
hombre y lo dotó de alma y de muchas otras cualidades. pero, además, 
le concedió otros privilegios:
Es la bondad la que además le otorgó al hombre una morada de delicias: 
para que, aun poseyendo toda la tierra, habitase en lugares todavía más tran-
quilos, y así lo transfirió al Paraíso (paradisum) –en el momento actual lo 
traslada del mundo a la Iglesia–191.
tertuliano se basa en el pasaje de gn 2,8: «el señor dios plantó un 
jardín en edén, al oriente, y puso allí al hombre que había formado». 
en el pasaje del Adversus Marcionem nuestro autor asimila, en primer 
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lugar, el jardín del edén con el paraíso. el cartaginés en sus obras sue-
le distinguir entre el jardín del edén, que estaba sobre la tierra y en el 
que habitaron adán y eva antes del pecado, y el paraíso, que identifica 
con el cielo, que será el lugar de los justos después de la resurrección192. 
sin embargo, poco antes, en Adversus Marcionem ii,2,6, ya hace esta 
asimilación entre el jardín del edén y el paraíso. esta identificación se 
encuentra también en Adversus Iudaeos 2,4, que es su primer escrito. 
en Adversus Marcionem ii,10,6 el doctor africano presenta el paraíso 
como el lugar donde el hombre recoge el fruto del árbol de la vida 
después del combate de la fe. nuestro autor reserva, pues, el paraíso a 
aquellos que han vivido una vida santa. el cartaginés concibe el pa-
raíso como lugar de inocencia193, de proximidad194, y de amistad con 
dios195.
así pues, en el pasaje antes citado, nuestro autor después de haber 
identificado el jardín del edén con el paraíso pasa a asimilar al paraíso 
con la iglesia. en su alta consideración de la iglesia tertuliano pro-
yecta las características del paraíso a su descripción de la iglesia: Ésta 
es como el paraíso de santidad en el que habitaba adán antes de su 
caída196. después del pecado su situación cambió, puesto que se casó 
y dejó de guardar la continencia. por tanto, el paraíso es el modelo de 
cómo ha de vivir la iglesia su perfección en este mundo: en un estado 
de pureza y santidad197. Vemos, pues, una vez más, que para nuestro 
autor existe una perfecta equivalencia entre los términos santidad y 
castidad.
en conclusión, para tertuliano la identificación de la iglesia con el 
paraíso implica que en este mundo la iglesia es el único lugar donde 
se puede obtener la salvación. pero esta asimilación también refleja las 
ideas rigoristas de nuestro autor, en cuanto que la figura del paraíso 
anuncia el estado de santidad del hombre que ha salido victorioso de 
la lucha en este mundo, estado que debe vivir ya quien pertenece a la 
iglesia terrena, el cual exige perfecta castidad. por último, debemos 
resaltar que tertuliano es el primer autor que formula de forma tan 
neta esta identificación entre el paraíso y la iglesia198.
damos por terminado el estudio de las imágenes secundarias de la 
iglesia. hemos podido apreciar la utilización que hace de ellas tertu-
liano para describir distintas realidades que configuran a la iglesia en 
su realización histórica. a partir de estas imágenes secundarias es po-
sible extraer algunas características del pensamiento de nuestro autor 
acerca de la iglesia. el cartaginés concibe a la iglesia como el único 
lugar en el que los hombres pueden obtener la gracia de la salvación 
y en la que no hay lugar para nada que contradiga su pureza. nuestro 
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autor crea ciertas imágenes para intentar explicar la realidad de la re-
ligión cristiana en términos comprensibles para la sociedad pagana de 
su época. hemos visto también que tertuliano es testigo de la tipolo-
gía bíblica recibida de la tradición, a la que permanece fiel. por último, 
no se detecta ningún cambio en su concepción de la iglesia a lo largo 
de su carrera, tampoco en lo que se refiere al empleo de estas imágenes; 
solamente se advierte una mayor preocupación por los asuntos disci-
plinares y por la cuestión del poder para perdonar los pecados graves, 
tema que no aparece en sus escritos anteriores al año 207.
* * *
el lenguaje de las imágenes es utilizado por tertuliano para referirse 
a la iglesia como a una realidad objetiva. esta forma de expresión le 
permite dar a conocer distintos aspectos de su pensamiento eclesioló-
gico en términos comprensibles para sus contemporáneos. sin embar-
go, no todas las imágenes tienen para el cartaginés la misma impor-
tancia. algunas hacen referencia más directamente a la naturaleza de la 
iglesia, mientras otras destacan algún aspecto. por este motivo, hemos 
dividido el estudio en dos clases de imágenes: las principales, que des-
criben de forma más directa la ontología de la iglesia; y las secundarias, 
que hacen referencia a las relaciones de la iglesia con el mundo.
las imágenes principales permiten apreciar la naturaleza de la igle-
sia según la concibe tertuliano. se advierte entre ellas una íntima rela-
ción, de forma que se palpa una gran armonía en el pensamiento ecle-
siológico de nuestro autor. se puede ver, pues, que la iglesia es madre 
porque engendra a los creyentes a la vida sobrenatural por medio del 
bautismo y porque les comunica la misma vida de dios, ese spiritus, 
que es la sustancia de la divinidad, o sea, sustancia o cuerpo de los tres 
(corpus trium). esta vida divina, por la cual los fieles son también hijos 
de dios, es infundida en la iglesia por cristo, de la que ella es la espo-
sa virgen, no contaminada por la mancha de la imperfección. así, la 
pareja esposo-esposa, forma un solo cuerpo, convirtiéndose la iglesia 
en la nueva eva, la verdadera madre de los creyentes. esta igualdad 
de planos entre dios y la iglesia, por la que se puede afirmar, por un 
lado, que dios es padre y la iglesia madre, y, por otro, que cristo es 
esposo y la iglesia esposa, se fundamenta en que la iglesia es propia y 
principalmente spiritus, es decir, la misma sustancia que constituye la 
divinidad.
también hemos podido apreciar la utilización que hace tertuliano 
de las imágenes secundarias para describir la relación de la iglesia con 
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el mundo. de estas imágenes podemos extraer ciertas características 
del pensamiento eclesiológico de nuestro autor. en primer lugar, el 
cartaginés concibe a la iglesia como el único lugar donde los hombres 
pueden obtener la salvación en medio de las vicisitudes de este mun-
do. esto es así porque la iglesia es santa y para mantener esta santidad 
en su seno es necesario que todos los fieles estén seriamente compro-
metidos en vivir una vida santa. esta concepción de la iglesia se en-
cuentra en las imágenes de arca, barca, campamento, casa y templo 
espiritual. la imagen de la iglesia como casa también puede tener el 
sentido del lugar material donde los cristianos se reúnen, al igual que 
la de paloma, imagen que sólo emplea una vez y que designa también a 
la comunidad cristiana. la imagen de la iglesia como templo espiritual 
también parece reflejar la pertenencia a la iglesia de todos los creyentes 
en virtud del bautismo y su cualidad de sacerdotes habilitados para el 
culto a dios. la imagen del paraíso refleja el elevado nivel de conducta 
que nuestro autor exige a los cristianos en este mundo, el cual debe 
asimilarse al de los bienaventurados.
el cartaginés buscó defender a los cristianos frente a los ataques 
del mundo pagano; esto le obligó a usar imágenes que pudieran ser 
comprendidas por la sociedad de su tiempo: escuela y secta. tertuliano 
intentó establecer la analogía entre los cristianos y las escuelas filosó-
ficas de la época, pero siempre con la idea de resaltar la clara superio-
ridad de la sabiduría cristiana frente a las filosofías paganas. por otro 
lado, con estas dos imágenes nuestro autor enseña de forma indirecta 
la doctrina de la apostolicidad de la iglesia.
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 35.  «et illi plane sic dabunt uiros et uxores, quomodo buccellas. hoc enim est apud 
illos: Omni petenti te dabis. et coniungent uos in ecclesia uirgine, unius christi 
unica sponsa. et orabis pro maritis tuis, nouo et vetere»: De monogamia 11,2 (ccl 
2, 1244). la traducción es nuestra.
 36.  cfr. d. rankin, Tertullian and the Church, p. 84.
 37.  «sed hoc in ecclesia legitur, et in ecclesia pronuntiatur, et uirgo est. absit, absit a 
sponsa christi tale praeconium! illa, quae uera est, quae pudica, quae sancta, carebit 
etiam aurium macula»: De pudicitia 1,8 (ccl 2, 1282). la traducción es nuestra.
 38.  cfr. d. powell, Tertullianists and cataphrygians, en «Vigiliae christianae» 29 (1975) 
33-54, p. 34.
 39.  cfr. c. Micaelli, Tertullien, La pudicité, sc 394, Éditions du cerf, paris 1993, p. 79.
 40.  cfr. J. daniélou, Teología del judeocristianismo, ediciones cristiandad, Madrid 
2004, p. 51, n. 70.
 41.  cfr. Odas de Salomón 33,5-11.
 42.  Paedagogus i,42,1 (Merino/redondo, 162).
 43.  cfr. eusebio de cesarea, Historia Ecclesiastica V,1,45.
 44.  cfr. ibid. iii,32,7; iV,22,4.
 45.  cfr. h. i. Marrou, A Diognète, sc 33 bis, Éditions du cerf, paris 1965, pp. 
265ss.
 46.  Ad Diognetum 12,8 (sc 33 bis, 82). nos hemos apoyado en la traducción francesa 
de esta edición.
 47.  cfr. h. i. Marrou, A Diognète, p. 293, n. 1.
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 48.  «Quid ergo dicent, qui illam stuprauerint adulterio haeretico uirginem traditam a 
christo?»: De praescriptione haereticorum 44,2 (ccl 1, 223).
 49.  cfr. s. Vicastillo, Tertuliano, «Prescripciones» contra todas las herejías, p. 305, n. 3.
 50.  cfr. eusebio de cesarea, Historia Ecclesiastica iV,22,4.
 51.  cfr. d. rankin, Tertullian and the Church, p. 86.
 52.  esta terminología se encuentra en pablo en 1 co 2,14-15. es una contraposición 
de tipo moral, no ontológico. la contraposición ontológica se daba en los sistemas 
gnósticos que suponían la existencia de personas superiores o inferiores por natura-
leza. cfr. r. uglione, Tertulliano, Le uniche nozze, pp. 123s.
 53.  «haec enim consultata sunt christi ecclesiam diligentis, qui se pro ea tradidit, uti 
eam sanctificet emundans lauacro aquae in uerbo et sis- tat sibi ecclesiam gloriosam 
non habentem maculam aut rugam, utique post lauacrum, sed sit sancta et sine 
opprobrio, exinde scilicet sine ruga uetustatis ut uirgo, sine macula fornicationis ut 
sponsa, sine probro uilitatis ut emundata»: De pudicitia 18,11 (ccl 2, 1318). la 
traducción es nuestra.
 54.  cfr. d. rankin, Tertullian and the Church, p. 86.
 55.  el mismo sentido del término sponsa lo encontramos ya en el latín clásico: cfr. 
plauto, Casina 102; Poenulus 1228; terencio africano, Andria 324; horacio, 
Carmina 4,2,21; tito livio, Ab Vrbe condita iii,45,9; plinio el Viejo, Naturalis 
Historia xxxiii,12; papinio estacio, Achilleis i,826.
 56.  cfr. g. bray, Holiness and the will of God: perspectives on the theology of Tertullian, 
Marshall, Morgan and scott, london 1979, p. 137.
 57.  cfr. Ad Diognetum 12,8.
 58.  cfr. Justino, Dialogus 100,4-5.
 59.  cfr. ireneo, Adversus haereses V,19,1; 21,1.
 60.  cfr. De carne Christi 17,5.
 61.  «si enim adam de christo figuram dabat, somnus adae mors erat christi dormi-
turi in mortem, ut de iniuria perinde lateris eius uera mater uiuentium figuraretur 
ecclesia»: De anima 43,10 (ccl 2, 847). la traducción es nuestra.
 62.  cfr. J. daniélou, Los orígenes del cristianismo latino, p. 259.
 63.  cfr. gn 2,21-22.
 64.  cfr. Jn 19,34.
 65.  cfr. s. Vicastillo, Tertuliano, El bautismo, La oración, p. 267, n. 37.
 66.  «Monogamus ocurrit in spiritu, unam habens ecclesiam sponsam, secundum adam 
et euae figuram, quam apostolus in illud magnum sacramentum interpretatur, in 
christum et ecclesiam, competentes carnali monogamiae per spiritalem»: De mo-
nogamia 5,7 (ccl 2, 1235). en la traducción hemos subrayado los textos de la 
escritura.
 67.  entre los escritores cristianos el término figura traduce la palabra griega tÚpoj, que 
tiene el sentido de prefiguración o de símbolo que hace referencia a la realidad 
significada. cfr. a. blaise, Dictionnaire latin-français des auteurs chrétiens, brepols, 
turnholti 1993, p. 352.
 68.  el vocablo sacramentum podía tener una gran variedad de acepciones en los prime-
ros años de la literatura cristiana: juramento (tomado del mundo militar); profesión 
de fe; rito religioso, sea pagano, judío o cristiano; misterio; disposición sólo conoci-
da por dios; verdad religiosa difícil o imposible de comprender; figura (tÚpoj); rito 
sacramental; eucaristía. cfr. ibid., pp. 729ss.
 69.  cfr. p. Mattei, Tertullien, De Monogamia. Critique textuelle et contenu doctrinal, en 
«rivista di storia e letteratura religiosa» 22 (1986) 68-88, pp. 71ss.
 70.  cfr. Adversus Marcionem iii,5,4; De anima 11,4; 21,2; De exhortatione castitatis 5,3-
4; De ieiunio 3,2.
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 71.  cfr. p. Mattei, Tertullien, Le mariage unique, pp. 50s.
 72.  cfr. De anima 11,4; 21,2; 45,3; De resurrectione carnis 61,1; De virginibus velandis 
5,9-10; De ieiunio 3,2.
 73.  cfr. J. daniélou, Los orígenes del cristianismo latino, p. 259.
 74.  cfr. hermas, Pastor, similitudo ix,13,5.7.
 75.  cfr. ireneo, Adversus haereses iV,32,1; V,18,2.
 76.  cfr. ibid. iV,32,1; V,14,4.
 77.  cfr. clemente de alejandría, Paedagogus i,18,4.
 78.  cfr. idem, Stromata i,13,4.
 79.  cfr. clemente de roma, Prima Clementis 37,5-38,1.
 80.  Prima Clementis 38,1 (ayán, 120). edición y traducción de J. J. ayán, Clemente de 
Roma, Carta a los Corintios. «Secunda Clementis».
 81.  uno de los sentidos del término corpus en los autores clásicos era el de corporación: 
cfr. tito livio, Ab Vrbe condita i,17,2; Vi,34,5; xxxix,37,7; lucano, Bellum 
ciuile x,416; papinio estacio, Achilleis 1,458; tácito, Annales 13,27; gayo, Di-
gestum 3,4,1.
 82.  cfr. Apologeticum 39,2-3.
 83.  «Quid consortes casuum tuorum ut plausores fugis? non potest corpus de unius 
membri uexatione laetum agere: condoleat uniuersum et ad remedium conlaboret 
necesse est. in uno et altero ecclesia est, ecclesia uero christus: ergo cum te ad fra-
trum genua protendis, christum contrectas, christum exoras; aeque illi cum super 
te lacrimas agunt, christus patitur, christus patrem deprecatur»: De paenitentia 
10,5-6 (ccl 1, 337). la traducción es nuestra.
 84.  cfr. d. rankin, Tertullian and the Church, p. 73.
 85.  cfr. Adversus Marcionem V,8,9; 19,6.
 86.  «sicubi autem et ecclesiam corpus christi dicit esse –ut hic ait adimplere se reliqua 
pressurarum christi in carne pro corpore eius, quod est ecclesia– non propterea et 
in totum mentionem corporis transferens a substantia carnis. nam et supra recon-
ciliari nos ait in corpore eius per mortem, utique in eo corpore, in quo mori potuit, 
per carnem mortuus et non per ecclesiam, plane propter ecclesiam corpus commu-
tando pro corpore, carnale pro spiritali»: Adversus Marcionem V,19,6 (ccl 1, 722). 
en la traducción hemos subrayado los textos de la escritura.
 87.  cfr. d. rankin, Tertullian and the Church, p. 73.
 88.  cfr. r. Verstegen, L’Église dans l’oeuvre de Tertullien. Pour une réinterprétation, en 
«bijdragen» 35 (1974) 393-410, p. 403.
 89.  «si tibi est in tribus ecclesia»: De fuga in persecutione 14,1 (ccl 2, 1155).
 90.  «ubi tres, ecclesia est, licet laici»: De exhortatione castitatis 7,3 (ccl 2, 1025). la 
traducción es nuestra.
 91.  «nam si in tribus testibus stabit omne uerbum dei, quanto magis donum? habe-
bimus “de” benedictione eosdem arbitros fidei quos et sponsores salutis, sufficit ad 
fiduciam spei nostrae etiam numerus nominum diuinorum. cum autem sub tribus 
et testatio fidei et sponsio salutis pigneretur, necessario adicitur ecclesiae mentio, 
quoniam ubi tres, id est pater et filius et spiritus sanctus, ibi ecclesia, quae trium 
corpus est»: De baptismo 6,2 (ccl 1, 282).
 92.  cfr. r. Verstegen, L’Église dans l’oeuvre de Tertullien. Pour une réinterprétation, p. 
405.
 93.  «Quid nunc et ad ecclesiam et quidem tuam, psychice? secundum enim petri per-
sonam spiritalibus potestas ista conueniet, aut apostolo aut prophetae. nam et ipsa 
ecclesia proprie et principaliter ipse est spiritus, in quo est trinitas unius diuinitatis, 
pater et Filius et spiritus sanctus. illam ecclesiam congregat quam dominus in tri-
bus posuit. atque ita exinde etiam numerus omnis qui in hanc fidem conspirauerint 
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ecclesia ab auctore et consecratore censetur. et ideo ecclesia quidem delicta donabit, 
sed ecclesia spiritus per spiritalem hominem, non ecclesia numerus episcoporum. 
domini enim, non famuli est ius et arbitrium; dei ipsius, non sacerdotis»: De pudi-
citia 21,16-17 (ccl 2, 1328). la traducción es nuestra.
 94.  cfr. r. braun, Tertullien et le montanisme: Église Institutionelle et Église spiritue-
lle, en Approches de Tertullien, Vingt-six études sur l’auteur et sur l’oeuvre, institut 
d’Études augustiniennes, paris 1992, p. 53.
 95.  cfr. r. Verstegen, L’Église dans l’oeuvre de Tertullien. Pour une réinterprétation, p. 
409.
 96.  cfr. r. braun, Tertullien et le montanisme, p. 53.
 97.  cfr. cicerón, De finibus bonorum et malorum i,6; séneca, Quaestionum natura-
lium ii,2,4; Epistulae 124.
 98.  cfr. De oratione 28,2; Adversus Marcionem ii,9,3; Adversus Praxean 7,8; De pudicitia 
21,1.
 99.  cfr. r. braun, Tertullien et le montanisme, p. 54.
 100.  cfr. p. Mattei, Regards inactuels sur une Église en mutation. Tertullien et les paradoxes 
de son ecclésiologie, en «revue des sciences religieuses» 75 (2001) 275-287.
 101.  cfr. Justino, Dialogus 138,2.
 102.  cfr. J. daniélou, Los orígenes del cristianismo latino, p. 258.
 103.  «Quemadmodum enim post aquas diluuii quibus iniquitas antiqua purgata est, 
post baptismum ut ita dixerim mundi, pacem caelestis irae praeco columba terris 
adnuntiauit dimissa ex arca et cum olea reuersa (...), id est carni nostrae emergenti 
de lauacro post uetera delicta columba sancti spiritus aduolat pacem dei adferens 
emissa de caelis ubi ecclesia est arcae figura»: De baptismo 8,4 (ccl 1, 283).
 104.  cfr. r. Verstegen, L’Église dans l’oeuvre de Tertullien. Pour une réinterprétation, p. 399.
 105.  cfr. J. daniélou, Teología del judeocristianismo, p. 354.
 106.  cfr. Esdras IV 7,11; Ascensión de Moisés 1,22; Jubileos 2,19.
 107.  cfr. ef 1,4.
 108.  cfr. hermas, Pastor, Visio i,1,6; 3,4; ii,4,1.
 109.  cfr. ignacio de antioquía, Ad Ephesios, inscriptio.
 110.  cfr. Secunda Clementis 14,1-3.
 111.  cfr. r. Verstegen, L’Église dans l’oeuvre de Tertullien. Pour une réinterprétation, p. 
401.
 112.  cfr. e. evans, Tertullian, Homily on baptism, s. p. c. K., london 1964, p. 84.
 113.  cfr. d. rankin, Tertullian and the Church, p. 66.
 114.  «Viderimus enim si secundum arcae typum et coruus et miluus et lupus et canis et 
serpens in ecclesia erit. certe idololatres in arcae typo non habetur. nullum animal 
in idololatrem figuratum est. Quod in arca non fuit, in ecclesia non sit»: De idolo-
latria 24,4 (ccl 2, 1124). la traducción es nuestra.
 115.  cfr. De anima 52,4.
 116.  cfr. d. rankin, Tertullian and the Church, p. 67.
 117.  cfr. cicerón, Pro Sestio 46; In Pisonem 20; horacio, Epistulae i,18,87; ovidio, 
Epistulae ex Ponto iii,1,130.
 118.  «ceterum nauicula illa figuram ecclesiae praeferebat quod in mari, id est in saeculo, 
fluctibus id est persecutionibus et temptationibus inquietetur domino per patien-
tiam uelut dormiente, donec orationibus sanctorum in ultimis suscitatus compescat 
saeculum et tranquillitatem suis reddat»: De baptismo 12,7 (ccl 1, 288).
 119.  cfr. s. Vicastillo, Tertuliano, El bautismo, La oración, p. 155, n. 44.
 120.  cfr. J. daniélou, Los símbolos cristianos primitivos, ega, bilbao 1993, pp. 53ss.
 121.  «Vnde et naufragos eos iuxta fidem pronuntiauit, non habentes iam solacium nauis 
ecclesiae. illis enim uenia negatur, qui de fide in blasphemia impegerunt. ceterum 
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ethnici et haeretici cotidie ex blasphemia emergunt»: De pudicitia 13,20 (ccl 2, 
1305-1306). la traducción es nuestra.
 122.  cfr. p. s. Minear, Images of the Church in the New Testament, Westminser John 
Knox press, louisville 2004, pp. 165ss.
 123.  cfr. ireneo, Adversus haereses iV,25,1.
 124.  «Abstulit enim dominus Sabaoth Iudaeis et ab Hierusalem inter cetera et sapientem 
architectum, qui aedificat ecclesiam, dei templum et ciuitatem sanctam et domum 
domini. nam exinde destitit apud illos dei gratia et mandatum est nubibus, ne plue-
rent imbrem super uineam Sorech, id est caelestibus beneficiis, ne prouenirent domui 
israhel»: adversus iudaeos 13,25 (ccl 2, 1390). la traducción es nuestra.
 125.  cfr. J. Waszink y J. Van Widen, Tertullian, De Idololatria, e. J. brill, leiden 1987, 
p. 140.
 126.  «iuxta drachmae quoque exemplum etiam intra domum dei ecclesiam licet esse 
aliqua delicta pro ipsius drachmae modulo ac pondere mediocria, quae ibidem deli-
tescentia mox ibidem et reperta statim ibidem cum gaudio emendationis transigan-
tur»: De pudicitia 7,20 (ccl 2, 1294). la traducción es nuestra.
 127.  cfr. De pudicitia 7,21.
 128.  cfr. ibid. 7,22.
 129.  cfr. p. s. Minear, Images of the Church, p. 165.
 130.  cfr. ignacio de antioquía, Ad Magnesios 7,2.
 131.  cfr. idem, Ad Ephesios 9,1.
 132.  cfr. ireneo, Adversus haereses V,6,2.
 133.  «alter uero, pro delictis oblatus et sacerdotibus tantum templi in pabulum datus, 
secundae repraesentationis argumenta signabat, quia delictis omnibus expiatis sa-
cerdotes templi spiritalis, id est ecclesiae, dominicae gratiae quasi uisceratione qua-
dam fruerentur ieiunantibus ceteris a salute»: Adversus Iudaeos 14,9 (ccl 2, 1394). 
la traducción es nuestra.
 134.  «at ubi infans templo exhibetur, quis illum in manus suscipit? Quis in spiritu pri-
mus agnoscit? Vir iustus et cautus, et utique non digamus, uel ne dignius mox chris-
tus a femina praedicaretur uetere uidua et uniuira, quae et templo dedita satis in 
semetipsa portendebat, quales spiritali templo, id est ecclesiae, debeant adhaerere»: 
De monogamia 8,3 (ccl 2, 1239). la traducción es nuestra.
 135.  cfr. c. K. atitung, Typologie et sainteté de l’Église: étude sur l’ecclésiologie de Tertu-
llien et de Cyprien, istituto patristico «augustinianum», rome 2004, p. 99.
 136.  cfr. Justino, Dialogus 134,3.
 137.  cfr. ireneo, Adversus haereses iV,21,3.
 138.  cfr. J. daniélou, Mensaje evangélico y cultura helenística. Siglos II y III, ediciones 
cristiandad, Madrid 2002, pp. 220s.
 139.  «sane apud ueteres nostros ipsosque patriarchas non modo nubere, sed etiam pluri-
fariam matrimoniis uti fas fuit. erant et concubinae. sed licet figura tum in synago-
gam et ecclesiam intercesserit, ut tamen simpliciter interpretemur, necessarium fuit 
instituere quae postea aut amputari aut temperari mererentur»: Ad uxorem i,2,2-3 
(ccl 1, 374-375). la traducción es nuestra.
 140.  cfr. De virginibus velandis 1,7.
 141.  «‘sed et benedicti’, inquis, ‘patriarchae non modo pluribus uxoribus, uerum etiam 
concubinis coniugia miscuerunt’. ergo propterea nobis quoque licebit in numerum 
nubere? sane licebit, si qui adhuc typi futuri alicuius sacramenti supersunt, quod 
nuptiae tuae figurent, uel si etiam nunc locus est uocis illius: crescite et multiplica-
mini, id est, si nondum alia uox superuenit, tempus iam in collecto esse, restare, ut 
et qui uxores habeant tamquam non habentes agant»: De exhortatione castitatis 6,1 
(ccl 2, 1023). la traducción es nuestra.
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 142.  cfr. c. Moreschini y J. c. Fredouille, Tertullien, Exhortation à la chasteté, sc 
319, Éditions du cerf, paris 1985, pp. 154ss.
 143.  cfr. por ejemplo: ex 14,19-20; 16,13; 19,2.
 144.  cfr. ireneo, Adversus haereses iV,20,12.
 145.  cfr. epícteto, Dissertationes 1,14,15; 3,24,31-35; séneca, Epistulae 107,9. sobre 
el estoicismo y las imágenes militares: cfr. l. sanders, L’hellénisme de saint Clé-
ment de Rome et le paulinisme, bibliotheca universitatis lovanii, louvain 1943, pp. 
78-93; a. Jaubert, Les sources de la conception militaire de l’Église en 1 Clément 37, 
en «Vigiliae christianae» 18 (1964) 74-84.
 146.  cfr. cicerón, Pro Aulo Caecina 29.
 147.  cfr. idem, Epistulae ad familiares ix,20.
 148.  cfr. De praescriptione haereticorum 41,7; De spectaculis 24,3.
 149.  cfr. Julio césar, De bello gallico iV,32,1; V,15,3; Vi,37,3; tito livio, Ab Vrbe con-
dita ii,10,3; xxiii,16,5; plinio el Joven, Epistulae ad Traianum 74,1; suetonio, 
Tiberius 37,2.
 150.  cfr. s. Vicastillo, Tertuliano, El bautismo, La oración, p. 323, n. 65.
 151.  «non conuenit sacramento divino et humano, signo christi et signo diaboli, castris 
lucis et castris tenebrarum; non potest una anima duobus deberi, deo et caesari»: 
De idololatria 19,2 (ccl 2, 1120). la traducción es nuestra.
 152.  «iam et stationes aut aliis magis faciet quam christo, aut et dominico die, quando 
nec christo? et excubabit pro templis quibus renuntiauit? et cenabit illic, ubi 
apostolo non placet? et quos interdiu exorcismis fugauit, noctibus defensabit, 
incumbens et requiescens super pilum, quo perfossum est latus christi? Vexillum 
quoque portabit aemulum christi? et signum postulabit a principe, qui iam a 
deo accepit? Mortuus etiam tuba inquietabitur aeneatoris, qui excitari a tuba an-
geli expectat? et cremabitur ex disciplina castrensi christianus, cui cremari non 
licuit, cui christus merita ignis indulsit? Quanta alia “ia”m delicta circumspici 
possunt castrensium munium transgressioni interpretanda! ipsum de castris lucis 
in castra tenebrarum nomen deferre transgressionis est»: De corona 11,3-4 (ccl 
2, 1056-1057).
 153.  cfr. d. rankin, Tertullian and the Church, pp. 69s.
 154.  «et ideo, quomodo interim potuit auferri, iudicauit dedendum eiusmodi satanae 
in interitum carnis. Maledici enim eam sequebatur, quae diabolo proiciebatur, ut 
sacramento benedictionis exauctoraretur numquam in castra ecclesiae reuersura»: 
De pudicitia 14,17 (ccl 2, 1308). la traducción es nuestra.
 155.  cfr. c. Micaelli, Tertullien, La pudicité, pp. 400s.
 156.  cfr. W. p. le saint, Tertullian, Treatises on penance, newman press, Westminser 
Maryland 1959, p. 253, n. 397.
 157.  cfr. De baptismo 15,3.
 158.  cfr. cicerón, De Oratore i,13,56; plinio el Viejo, Naturalis historia xx,85; 
xxii,128; Quintiliano, Institutionis oratoriae iii,11,27; plinio el Joven, Epistu-
lae Vii,24,8; gayo, Institutiones 2,195; 3,98; 3,141.
 159.  cfr. d. rankin, Tertullian and the Church, pp. 86s.
 160.  cfr. ibid., p. 87.
 161.  «Quis nunc medullam scripturarum magis nosset, quam ipsa christi schola? Quos 
et sibi discipulos dominus adoptauit omnia utique edocendos et nobis magistros 
adornauit omnia utique docturos»: Scorpiace 12,1 (ccl 2, 1092). traducción de 
c. Ánchel y J. M. serrano, Tertuliano, El escorpión, La huida en la persecución, 
biblioteca de patrística 61, ciudad nueva, Madrid 2004.
 162.  «Quodsi idcirco sapientissimus socrates secundum pythii quoque daemonis suffra-
gium scilicet negotium nauantis socio suo, quanto dignior atque constantior chris-
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tianae sapientiae adsertio, cuius adflatui tota uis daemonum cedit? haec sapientia 
de schola caeli deos quidem saeculi negare liberior, quae nullum aesculapio gallina-
ceum reddi iubens praeuaricetur, nec nova inferens daemonia»: De anima 1,5 (ccl 
2, 782). la traducción es nuestra.
 163.  cfr. d. rankin, Tertullian and the Church, p. 88.
 164.  cfr. cicerón, De legibus i,38; Quintiliano, Institutionis oratoriae iii,1,18; V,7,35; 
Valerio Máximo, Facta et dicta memorabilia i,8,ext. 17; séneca, De beneficiis 
ii,31,1; columela, De re rustica ix,3,1; tácito, Historiae iV,40,3; suetonio, De 
grammaticis 18,3.
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